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    Prólogo


     


    Laura es una adolescente de diecisiete años, de estatura media, aproximadamente 1,60 m. de ojos marrones, larga melena rizada de color cobrizo y piel extremadamente pálida. Extrovertida y soñadora, le gusta merodear y explorar los sitios donde no ha estado y pensar que vive en otro mundo. 


     


    Tiene una hermana un año menor que ella, llamada Elisa, tiene el mismo aspecto físico que ella, pero de piel más morena. Es más seria y la que más se parece psicológicamente a su madre. No le gustan las bromas ni los comentarios ofensivos que tengan que ver con algo relacionado con ella o alguno de su familia.


     


    Viven en una pequeña casa a las afueras del pueblo. La casa es de madera, de color azul y blanco en las paredes del exterior, consta de tres plantas; en la planta baja solo tienen el comedor y la cocina; en la segunda planta dos habitaciones y un cuarto de baño. Entre medio de los dos pisos hay una preciosa escalera de caracol y en la tercera planta está situado el trastero o como a Laura le gusta llamar el altillo. Las paredes están envueltas de papel, los colores son feos, sin ningún atrevimiento. Situada en un pequeño bosque completamente verde con árboles inmensos y el suelo cubierto de flores de todos los colores; en el pequeño bosque los animales que más habitaban son las aves.  


     


    Laura tiene una pequeña libreta en la que pone todo sobre las aves que habitan en ese lugar, desde su ventana siempre los observa y si ve alguno que le gusta lo dibuja en su blog de dibujo, se le da bastante bien. En su libreta pone el nombre, lo dibuja y lo describe con admiración. Está obsesionada con ellos, le gusta el pelaje que tienen, sobre todo los colores, y lo que más le llama la atención es la libertad que tienen para volar y moverse por donde ellos quieren. Ella antaño solía imaginar que volaba a su lado, que sus cabellos jugaban con el aire, que era una diosa y se sentía dichosa. 


     


    Una noche que estaba más nerviosa de lo normal, se fue a dormir o eso por lo menos intentaba. Dormía en el mismo cuarto que Elisa, aunque pronto se separarían, su madre estaba remodelando el altillo y a acomodarlo a una habitación, era enorme, media casi lo mismo que toda la casa y estaría en sus anchas.  Empezó a moverse de un lado a otro de la cama, tenía un sudor frio, y estaba totalmente desarropada. De pronto se despertó asustada y casi llorando. Se bajó de la cama y se fue dirección a su hermana. 


     


    -           Elisa despierta. - le decía mientras que la zarandeaba. 


    -           Déjame ¡Que pesada eres! - le dijo está dándose la vuelta mirando a la pared. 


    -           He escuchado un ruido. - decía lo más bajo posible. 


    -           Pues ves a ver qué es y déjame dormir, mañana hay clase. – y se volvió a dormir.  


     


    Laura se dirigió al pasillo, abrió despacio la puerta de la habitación, sigilosamente salió de ella, sin hacer apenas ruido, aunque las maderas viejas ya hacían suficiente ruido para alertar a cualquier ladrón que hubiese en la casa. Bajo las escaleras y cogió una linterna que había en el mueble de la entrada, pero de nada le valió, no se encendía, por muchos golpes que le daba para que funcionara no lo consiguió. Se quedó con ella en la mano. Escucho un ruido que provenía del porche de la casa, se asomó, pero no vio nada, encendió la luz y vio una sombra que se movía, se asustó, pero se armó de valor. 


     


    -       ¿Quién anda ahí? ¡Sé que hay alguien! te he visto ¡Da la cara! - 


    No contestaba nadie, se adentró más en el bosque, pero no conseguía ver nada. Se oían ruidos, pudo escuchar a un búho, eso le daba bastante miedo, quizás era la única ave que no le caía en gracia. Siguió caminando por un sendero que pudo ver con el reflejo de la luz del porche, ya no escuchaba nada, solo a ese dichoso búho que le estaba comenzando a fastidiar. Se alejó un poco más y diviso una silueta, de 1,70 m. y esbelta, pero no le veía el rostro. 


     


    Se asustó y dejo caer la linterna que aun la llevaba en la mano. Esta del golpe se encendió y dejo ver el rostro de aquel ser. Se quedó perpleja y pálida, no entendía que era, pero si sabía que era muy bella, en ese momento se mareo y su cuerpo cayó sobre la fría hierba. 


     


    El despertador anunciaba que eran las siete de la mañana, ya era de día y los rayos del sol asomaban por la ventana de la habitación de las hermanas. Laura se levantó sobresaltada, no entendía nada, ella estaba en el bosque ¿Qué hacía en su cuarto? Se tocó el cuerpo, vio que no tenía nada extraño en él. Se preparó para ir al instituto, se sentía angustiada, todo había sido un sueño, pero era tan real que había pensado que de verdad había criaturas diferentes a los humanos en el bosque.  Empezó a reírse de ella misma prometiéndose que dejaría de ver películas sobrenaturales, se estaba obsesionando, y al final iba a terminar loca. 
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    Laura y Elisa asistían al instituto que se encontraba en el centro del pueblo, estaba a media hora andando de casa y a diez minutos si ibas en el bus escolar. El día se le pasó a Laura en un abrir y cerrar de ojos, en ningún momento atendió en clase, abrió su blog de dibujo y empezó a dibujar al ser que había visto en su supuesto sueño. El parecido era increíble, era perfecto, su piel era como aterciopelada, de pelo negro y ojos agrisados, pálido como la cal y su rostro… El rostro del ser que vio era extraño, parecía humano, pero sus ojos le decían lo contrario, sus huesos se marcaban demasiado. Ella en su interior sabía que todo había sido real, que no estaba perdiendo la compostura, pero…. ¡No! debía y quería saber más de ese ser, lo necesitaba.


    

    A la salida del instituto decidió no esperar el autobús, sin que nadie se fijara en ella, ni si quiera su hermana, se dirigió al bosque y se adentró en él. Camino por el sendero desierto donde solo se escuchaba el cántico de los pájaros. Necesitaba ver el sendero por el que paseo la noche anterior, y sobretodo quería ver si el espectro de la noche anterior aparecería ante ella.


    

    Por mucho que recorrió el bosque no encontró nada diferente a los días anteriores en los que solía pasear, nunca paseaba de noche, en ningún momento se le hubiera ocurrido, si la noche anterior no hubiera visto esa sombra cruzar por su casa. 


    

    Llegó a casa cansada, aturdida por el paseo, había tardado casi tres horas y su madre estaba asustada, ella hubiera jurado que había tardado media hora, pero no estaba para discutir ya que no sabía lo que últimamente era verdad o mentira, su imaginación le jugaba malas pasadas. 


    

    - ¿Dónde estabas? Tu hermana llegó hace casi tres horas. - dijo su madre enfadada. 


    - Veras, paseaba por el bosque, necesitaba oler la naturaleza. – 


    - Pues sube arriba y date una ducha que ya es tarde. – dijo su madre con las facciones de su rostro endurecida por el cabreo que tenía.


    - ¡Mamá! No soy una niña pequeña ¡No me trates como tal! – 


    


    Laura subió cabreada a la habitación, su madre siempre estaba igual con ellas dos, no entendía que poco a poco sus hijas iban creciendo y que pronto no las podría manejar como ella quisiera. Cuando entró en la habitación vio a Elisa encima de su cama, tenía puesto los auriculares del mp3, estaba escuchando música. Laura le dio un pequeño golpe para que le atendiera, tenía los ojos cerrados y ni siquiera se había dado cuenta que había entrado. 


    

    - ¿Qué quieres? - dijo quitándose los auriculares. 


    - ¿Te gustaría pasear esta noche conmigo? - 


    - ¿Tú estás loca? Paso de tus alucinaciones, con la de anoche ya me valió. - dijo poniéndose de nuevo los cascos. 


    


    Laura cogió la ropa para cambiarse, se pondría un chándal para estar cómoda. Cuando entró en el baño, cerró la puerta con pestillo y se encendió un cigarrillo, solo fumaba cuando estaba nerviosa y no podía controlar la situación, nadie en casa lo sabía, ni si quiera Elisa. 


    

    Se movía nerviosa por el baño, no era grande, pero si lo suficiente para dar varios pasos, empezó a pensar, sabía que no estaba loca, su hermana había confirmado lo que había creído ver anoche, ella había visto a ese ser de verdad, su mente no le jugaba malas pasadas, pero si no descubría enseguida quien era se iba a volver loca. 


    

    Después de ducharse y cenar, le dijo a su madre que se iba a dormir, no tenía ganas de dar explicaciones, en cuanto todos se hubieran acostado ella saldría a hurtadillas de la casa, intentando hacer el menor ruido posible al pisar esas maderas viejas del suelo. 


    

    Dieron las dos de la mañana y en la casa no se escuchaba nada, se puso las deportivas y bajo, buscó como la noche anterior la linterna, esta vez sí encendía, pero se dio cuenta que la pantalla estaba rota, se acordó de cuando la dejo caer al suelo. Salió al porche, pero antes encendió la luz, vio que no había nada, esa noche no había ningún ruido apenas el viento se movía, era como si estuviera paralizado en algún tiempo irreal, ni si quiera el búho que le atormento la noche anterior se escuchaba. Se dirigió hacia el sendero por el que fue anoche en busca de ese ser. Quería saber que era. 


    

    Camino hasta cansarse, nada apareció en ese bosque, solo se escuchaba su respiración. Estaba ya empezando a tener un ataque de ansiedad, su hermana le dijo que la intento despertar anoche, ¿Pero y si luego se durmió y de verdad no vio nada? Estaba aturdida, y decidió volver a casa, debía descansar mañana tenia clase, y no quería aparecer repleta de ojeras. 


    

    Iba asumida a sus pensamientos cuando sintió un extraño escalofrío, pero no sabía que podía ser, apenas quiso pensar, se encontraba a varios metros de la casa cuando escuchó un ruido, se dio la vuelta y se quedó paralizada, no podía creer lo que veía, no era el ser que había visto la noche anterior, era otro ser extraño que daba miedo, pero sobre todo respeto. Parecía un hombre lobo. Sus ojos eran horribles de contemplar, el labio superior le colgaba con flaccidez. En un instante desapareció. Laura no entendía nada. Ando sigilosamente en dirección a la casa, no quería hacer movimientos bruscos por miedo a que le ocurriera algo. De pronto en la silenciosa noche surgió el prolongado aullido de un lobo. 


    

    El corazón de Laura dejó de latir, como si hubiera sido traspasado con un cuchillo, su piel se puso blanca, tan blanca como en esos momentos estaba la luna. Ella la miro estaba en luna llena. El aullido se repitió a lo lejos, a través del bosque, producía sonidos bestiales salidos de una posible garganta. 


    

    Ella no podía creer lo que estaba pasando, tenía miedo, miedo de morir, esa bestia, que más que bestia parecía un lobo, seguramente querría matarla. Corrió todo lo que pudo hacia su casa, apenas estaba a unos metros, el lobo la seguía, estaba pisándole los talones, ella tropezó y cayó de bruces, sintió el espesor de la hierba como resbaló por toda su cara. Se sentía cansada, sin apenas fuerza para salvar su vida. 


    

    Se arrastró por el suelo intentando llegar hasta el porche. El lobo se tiró a ella, pero al encontrarse con la luz encendida dio media vuelta, algo extraño ocurría ¿Desde cuándo un lobo tenía miedo a la luz? Laura lo miraba desde la puerta, tenía miedo, se sentía asustada, cuando vio que el lobo se alejaba como pudo entro en casa. Fue directa hacia su habitación y cerró la puerta. Tras ella se sentó en el suelo, con sus delgadas piernas apoyada en su minúsculo cuerpo. En su vida había tenido tanto miedo, como lo había tenido esa noche. 


    

    No entendía lo que pasaba, ¿Y para que molestar y llamar a Elisa? Ella no se despertaría. Laura no supo cuánto tiempo estuvo apoyada en la puerta, con su cuerpo encogido, solo sé acordó que se quedó dormida después de tanto llorar. Al día siguiente la alarma de su despertador sonó de nuevo a las siete y ella como siempre estaba en su cama, su cuerpo estaba limpio, sin ninguna rasgadura, pero su mente cada vez estaba más enferma. 
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    Laura estaba atónita, miro a su alrededor y lo único que pudo observar fue como se desperezaba Elisa. No sabía que pensar. 


    

    - ¿Lo de anoche también fue un sueño? - dijo en un susurro. 


    - ¿Qué te pasa? - dijo Elisa. - Estas pálida. –


    - Nada. - se levantó y eligió la ropa que llevaría hoy. 


    


    Elisa la miró extrañada pero no le dijo nada, ella pensaba que su hermana era un poco rara y prefirió dejarla a su bola. Laura se metió en el baño, puso el pestillo y de nuevo se encendió un cigarrillo, como el día anterior estaba muy excitada por lo que estaba pasando. Repaso todos los movimientos que había hecho y en ninguno de ellos parecía que se hubiera ido ella misma por sus pies hacia la cama. Después de arreglarse bajo a desayunar a la cocina, estaba medio ida, apenas escuchaba a su madre que le hablaba, está al ver que no le contestaba le dio un codazo. 


    

    - ¡¡Ah!! ¿Qué quieres? – 


    - ¿Qué te pasa? Estas pálida. - su madre le toco la frente. - Parece que tienes un poco de fiebre. – 


    - No es nada mamá. – 


    - Sí que lo es, deberías de quedarte en casa. Le daré una nota a tu hermana para que se lo dé a tu tutora del instituto. - Laura solo asintió. - Sube y descansa, más tarde te subiré un vaso de leche calentita. - y le dio un beso. 


    


    Laura se fue sin rechistar hacia su habitación, la verdad es que tampoco tenía muchas ganas de asistir a clase. Por suerte no tenía ganas de ver a nadie y menos de salir hoy de casa, aun necesitaba buscar explicaciones por lo que le sucedida. Bajo la persiana de su habitación, le molestaba la luz. Se puso algo cómodo y se tumbó en la cama y encendió su mp3. 


    

    Cerro los ojos y se dejó llevar por la melodía que llegaban a sus oídos a través de los auriculares, pensaba en la situación en la que estaba, en si veía visiones o en verdad todo aquello existía. La música no le ayudaba a evadirse de la realidad, de pensar en otra cosa que no fuera en lo que le estaba sucediendo, en si de verdad estaba volviéndose loca. 


    

    De pronto abrió los ojos y observo una silueta al lado de la ventana, producía un pequeño sonido, como si con sus uñas arañase el cristal, el sonido no cesaba. Laura se quedó inmóvil sin saber qué hacer. Lo único que podía hacer era chillar, sus manos las tenía cerradas y su rostro blanco como el mármol, su corazón palpitaba con tanta fuerza contra el pecho que parecía capaz de escapar, los ojos los tenia completamente abiertos y clavados en la ventana. 


    

    Espero, paralizada por el terror. El sonido de las uñas seguía constante. No había ningún sonido más, ninguna palabra y Laura creyó distinguir la oscura silueta en la ventana, podía ver los largos brazos balanceándose, como si se fuera a acercar a ella. 


    Una extraña luz empezó a reflejarse en el aire, era roja, terrible…y se iba haciendo más y más brillante. La silueta se vio más cerca de ella. Intento gritar de nuevo, pero le embargo una sensación de ahogo y no pudo. Todo aquello era terrorífico; intento moverse, pero cada pierna le pesaba una tonelada…. No pudo más que empezar a gemir, entre sollozos. 


    - Socorro… socorro… socorro… ¡Socorro! – decía su interior.


    El resplandor rojo seguía iluminándola y hacia que esa espeluznante silueta destacase mucho más. Uno de los pequeños cristales se rompió, dejando que los pocos rayos de luz que había en el exterior, entrara en la habitación. Laura seguía sin poder gritar… sin poder moverse. 


    

    - Socorro… socorro… socorro. – por más que su interior gritara, sus labios ni se inmutaban. 


    La figura se giró y la luz cayó completamente sobre él. Era íntegramente blanca, vacía por completo de sangre. Los ojos eran como estaño pulido, los labios se separaban con una mueca junto a aquellos horribles ojos, destacaban sobre todo sus dientes, de aspecto aterrador, de un color blanco espantoso, afilados como colmillos. Se acercaba a la cama con un movimiento casi deslizante… Hacia resonar, al entrechocarlas, las largas uñas que parecían colgar literalmente de sus dedos. De sus labios no salía ningún sonido… Laura estaba enloqueciendo al verse expuesta a tanto horror. Había levantado los brazos, pero seguía sin poder gritar en busca de ayuda. La capacidad de articular palabra la había abandonado, pero ahora era capaz de moverse de nuevo… Pudo recular por el borde de la cama, lentamente, alejándose del punto al que se acercaba aquella espeluznante aparición. 


    Pero sus ojos estaban fascinados… La mirada de una serpiente no la hubiese logrado hipnotizar mejor que lo que estaban logrando esos ojos metálicos e insólitos que se inclinaban hacia ella. La figura se había agachado, de manera que percibía aquella extraordinaria silueta, y su pálido rostro, horripilante, sobresaliente, se había convertido en su rasgo más notorio ¿Qué era? ¿Qué quería? ¿Por qué parecía que no pertenecía a la Tierra? Se preguntaba ella.


    

    Laura había llegado hasta el borde de la cama y la figura se detuvo. Como si supiese que ella no podía seguir alejándose. Ella agarraba las sabanas, hechas un revoltijo. Respiraba con jadeos cortos, difíciles. Su pecho se alzaba y los brazos y piernas le temblaban… pero seguía sin poder apartar los ojos de aquel rostro de mármol. Él la tenía atada con el fulgor de su mirada. 


    

    Un sonido empezó a brotar de la garganta del espeluznante ser, al alzar aquellos brazos largos y delgados… Movía los labios. Laura puso un pie en el suelo. Sin darse cuenta arrastraba con ella la ropa de la cama. La puerta del dormitorio se encontraba en aquella dirección… ¿Llegaría a tiempo?... ¿Era todo aquello real o un sueño tan parecido a la realidad que podría afectarle para siempre la cordura? 


    La figura se había detenido de nuevo; Laura tenia medio cuerpo en la cama y medio fuera. Los mechones de pelo cubrían toda la anchura de la cama, ya que se había ido moviendo lentamente y su melena se había extendido desde la almohada. La pausa duraba ya un minuto… ¡Eterna agonía! 


    

    Aquel minuto fue suficiente para que la locura se adueñase de ella. Con un movimiento brusco que nadie hubiese podido prever, con un extraño aullido capaz de despertar el miedo en cualquier pecho, la figura agarró las largas matas de pelo de Laura, las retorció con sus huesudas manos y la mantuvo sujeta sobre la cama. Y ella gritó… 


    

    El cielo le proporciono las fuerzas necesarias para gritar. Y chillo, una y otra vez, mientras las sábanas caían al suelo, formando un montículo y ella se veía obligada a volver a la cama por culpa de su sedoso pelo. Sus brazos de formas redondeadas temblaron con el dolor de su alma. Los horrendos ojos cristalinos de la criatura recorrieron su cuerpo, profanaron su forma angelical con satisfacción… A la luz se vieron sus colmillos para zambullirse en el cuello de ella. 


    


    Laura pudo distinguir una voz, era su madre, la llamaba, con voz angustiada. De pronto Laura abrió los ojos, se levantó exhausta y vio a su madre sentada en la cama, mientras en la mano derecha llevaba un vaso de leche y con la otra le acariciaba el rostro, diciéndole:


    


    -  Solo ha sido un sueño, tranquila. - 
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    Laura se quedó atónita, su mirada seguía ida, no sabía qué hacer, ¿Me estoy volviendo loca?, repetía una y otra vez en su mente. 


    - ¿Estas mejor? - le preguntó su madre que aún estaba con ella. 


    - Sí, creo que sí, quiero estar sola. – 


    


    Su madre se fue dándole un beso. Estaba preocupada por su hija, no sabía que le ocurría, aunque podía imaginarlo. 


    Laura se sentó apoyada a la cabecera de la cama, sujetaba sus piernas con sus brazos haciendo que se le juntaran al pecho y su cara seguía blanca como el mármol. Miraba a la ventana con miedo, no quería que su pesadilla se hiciera realidad. 


    Los días pasaron, parecía que todo había vuelto a la normalidad. Ya no salía hacia el bosque de noche y ni si quiera lo cruzaba de día. La relación con su familia había cambiado, apenas hablaba con su madre y menos con su hermana. No quería que pensaran que estaba loca o algo peor. Estaba preparándose para asistir a clase, hoy se pondría un pantalón vaquero y una blusa, le daba igual cualquier color, solo quería que el día pasara rápido. Deseando que llegara la noche para descansar.


    - Laura, dice mamá, que papá ha llamado…- dijo Elisa sin poder terminar la frase. 


    - ¿Y? ¡Ahora es un buen padre! - dijo sarcásticamente Laura. 


    - ¿Qué te pasa? Últimamente estas muy rara ¡Ya no te reconozco! - dijo Elisa entre lágrimas y salió de la habitación dando un portazo. 


    Los padres de Laura y Elisa se habían separado hacía ya tres años, desde ese tiempo no lo habían vuelto a ver. Se había casado con otra mujer y tenía una niña de dos años, llamada Elena. Laura sufría por ello, no se podía creer que su padre estuviera cuidando de su hija, y ellas que también lo eran no les hiciera ni caso, todo lo arreglaba con regalos en las fechas importantes y con algunas llamadas, pero nada más. 


    Las vacaciones de Navidad ya iban a llegar, solo quedaba un día. Elisa se iba a pasar las vacaciones con su padre, tenía ganas de conocer Londres, que es donde vivía con su nueva familia. Estaba ilusionada arreglando todo su equipaje. 


    - Eres una hipócrita. - Le dijo Laura que la observaba desde su cama. 


    - ¿Por qué me dices eso? - decía seria Elisa. 


    - Porque te vas con él y lo complaces, ¿Cuántas veces te has quejado que no venía a verte? – 


    - ¡Déjame! ¡Él me quiere!, ¡A ti no te quiere! Por eso no te invito. - dijo Elisa con reproche y de nuevo salió corriendo con sus ojos bañados en lágrimas.


    Laura se sentía culpable, sabía que Elisa no tenía culpa de nada, pero no quería que su padre le hiciera daño sentimentalmente. 


     ……………………………………...


    El frio se había adueñado de la casa, la chimenea estaba todo el día encendida. Laura buscaba la leña de día y se cercioraba de que llegara hasta la mañana siguiente, no le hacía gracia tener que salir de noche a por ella y menos desde lo que le paso con aquella bestia que era tan parecida a un lobo. Echaba mucho de menos a Elisa desde que se había ido. Laura dormía en el dormitorio con su madre, no quería estar sola, le daba por imaginarse cosas extrañas. Los días los pasaba leyendo, era la única manera que hacía que su mente no se fuera directa a la locura. Su madre trabajaba casi todo el día, solo la veía por la noche, y era casi siempre para dormir. 


    Aún quedaba mucho tiempo para que volviera su hermana, no sabía qué hacer, era peor estar sola y no tener a nadie con quien conversar que imaginarse cosas que no eran reales. Era ya de noche y su madre aun no regresaba, se armó de valor y salió al porche, observó el bosque y vio la capa blanca que cubría el suelo. 


    Le gustaba esa imagen que veía, le entraban ganas de tocar la nieve y eso hizo, se acercó a ella, sin recordar por qué no había vuelto a salir por la noche al bosque, se agachó y con la mano derecha la toco, suavemente como si se fuera a romper, en su rostro se dibujaba una sonrisa, se sentía dichosa en ese momento. Pero su rostro cambio al escuchar un ruido, como si pisaran una rama, o algo parecido. Se levantó y miro para todos lados, pero no veía a nadie. Sonrió para sí misma, acordándose de lo miedica que se había vuelto. 


    Se fue de nuevo al porche a esperar a su madre, pensó que, si en cinco minutos no regresaba, llamaría para cerciorarse de que estaba bien. De pronto sintió como sus ojos se empañaban no podía ver nada lo veía todo nublado, no entendía la razón. 


    Tuvo como una visión, estaba en la carretera, la que baja del pueblo hasta su casa, había un accidente, dos vehículos, las marcas no las pudo distinguir, uno era blanco, un vehículo familiar y el otro rojo, un turismo. Se sentía angustiada, miraba para todos los lados, y se dio cuenta que no estaba pasando en ese momento, no había nieve y tampoco hacia frio. El calor era horroroso, de la que se te pega al cuerpo, entonces comprendió que era pleno agosto, que era cuando el tiempo estaba así. 


    Se acercó al vehículo familiar, vio que había cuatro personas, una niña de unos tres años, un joven de su edad más o menos y los padres. La mujer tenía una herida frontal por la que emanaba mucha sangre y el hombre el cuello partido, se dio cuenta porque lo tenía en una postura que no era normal, le miro al pecho y vio que no respiraba. 


    Laura se sentía impotente no podía hacer nada, por más que gritaba no la escuchaba nadie. Del turismo rojo salió un joven, de unos veinte años, era atractivo, rubio de ojos azules y piel tostada. Ella se acercó a él, pero el joven no la veía. 


    - ¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido? - le preguntaba una y otra vez al joven. 


    Dejo de preguntarle al ver que en ningún momento le hacía caso, ella era como un espectro, o algo similar, solo podía ver lo ocurrido, pero sin poder hacer nada para ayudarles. 


    El joven llamo a la ambulancia, pidiendo socorro. 


    - Soy John Esleiter, por favor manden dos o tres ambulancias, he tenido un accidente. - escuchaba la operadora. - Si, si se dónde me encuentro. - escuchaba. – Si, estamos en la calle Mayor. Por favor dense prisa, hay una familia completa en el vehículo con el que he chocado. - seguía escuchando. - Gracias. 


    


    Las ambulancias no tardaron más de cinco minutos en llegar, venían acompañadas de un vehículo de policía. Sacaron y revisaron los pasajeros del vehículo familiar. El padre había muerto en el acto, la madre tenía una contusión demasiado grave en el cráneo, pensaban que no llegaría con vida al hospital. El adolescente estaba muerto, también en el acto, el cinturón lo había asfixiado y él bebe no tenía nada, solo estaba inconsciente. 


    El pasajero del turismo rojo, andaba de un sitio a otro, llorando, sintiéndose culpable. El policía y su acompañante le hicieron la prueba del alcohol, pero el joven no llevaba en sus venas ni el mínimo signo de que hubiera bebido. 


    - Joven, díganos ¿Qué ha ocurrido? – 


    - No lo sé, yo me dirigía a trabajar al restaurante que se encuentra a dos kilómetros más adelante, el vehículo familiar- dijo señalándolo-, se dirigía hacia mi dando tumbos, yo me acerqué más hacia la cuneta, pero de nada me valió, él se echó encima de mí. Lo único que pude ver, es que el matrimonio estaba discutiendo, y los ojos de la mujer al darse cuenta que se iban a empotrar contra mí. - dijo llorando. 


    


    No hizo falta que dijera nada más, los agentes lo llevaron hasta el vehículo de policía y lo metieron en él, tenían que verificar lo ocurrido antes de soltarlo. Laura lloraba a mares, se sentía impotente, no sabía qué hacer. 


    De pronto observo que, del vehículo familiar, salía algo, no sabía que era, se acercó más a él y vio una silueta extraña, era un espectro, o como ella los llamaba un fantasma, se asustó y su rostro se quedó pálido como el mármol, no podía moverse, era como si alguien la agarrase sin que quisiera que se fuera. 


    El espectro se acercó más a ella y Laura distingo la imagen, ya la había visto antes, era la silueta que había visto días atrás en el bosque. Pero lo que más la alarmo era que esa silueta pertenecía al adolescente que yacía muerto en el vehículo familiar. Sintió ganas de correr, pero no lo lograba, el espectro se acercaba más a ella, le alzo una mano y sus labios se empezaron a mover. 


    - Ayúdame… Ayúdame. - 


    Laura se asustó aún más todavía si cabía, entonces empezó a correr, corría como si pudiera llegar a algún sitio, pero cuando se daba cuenta estaba otra vez en el mismo sitio, en la misma carretera y con el mismo espectro, no sabía que ocurría, no se movía de ese lugar como si estuviera dando vueltas alrededor de ella misma. 


    Sin saber cómo cerró los ojos, los mantuvo cerrados durante unos instantes y cuando los abrió estaba de nuevo en el porche de su casa, miro su reloj de mano y apenas habían pasado cinco minutos. Estaba asustada, no entendía porque había visto ese accidente y a que se debía. De pronto sonó el teléfono, salió corriendo hacia él esperando que fuese su madre. 


    - ¿Diga? -


    - Ayúdame… Ayúdame. - 


    


    Laura soltó el teléfono, sintió miedo, se giró en dirección a la puerta y de nuevo estaba allí, era ese joven, cayo desmallada al suelo, quedando su cuerpo inconsciente. 


    Eran las siete de la mañana y de nuevo sonó el despertador. Laura se levantó y como siempre estaba en su cama, con su pijama puesto y levantándose a la hora de siempre. 
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    Laura estaba atónita, ¿Qué era lo que pasaba? No entendía nada de lo que estaba ocurriendo ¿Por qué ese chico se le aparecía? y la pregunta que más se hacía ¿Desde cuándo veía visiones? Se levantó y fue a ducharse, intentando despejarse y que su cabeza no se volviera loca, se vistió y bajo a la cocina, se hizo el desayuno y se acordó de algo que había olvidado ¿Dónde estaba su madre? Subió corriendo las escaleras hasta la habitación de su madre y allí se la encontró, tumbada en la cama. La dejo descansar y se fue a terminar de desayunar. 


    

    Cuando hubo terminado se sentó en el sofá del salón, en su mano llevaba un diario, el cual aún no había usado, lo abrió y escribió en la primera página “Cosas indescriptibles”. Escribiría todo lo que le había pasado en los últimos meses, necesitaba contárselo a alguien o acabaría loca. Decidió empezar a escribir. 


    

    “Querido diario: 


    


    Creo que me estoy volviendo loca, esta locura me está matando, mi cabeza no es la que era antes, veo siluetas imaginarias y situaciones que yo antes no había vivido. Necesito contárselo a alguien, y que mejor tú que me guardaras todos los secretos y no me criticaras. 


    


    Todo empezó hace unos meses, necesitaba salir al bosque, algo me llamó la atención, creí haber escuchado un ruido, era de noche y aunque yo nunca he tenido miedo de la oscuridad esta vez sí lo tuve. Escuché ruidos, el ulular de un búho. 


    


    Cuando abrí la puerta creía haber visto una silueta, quise encender la linterna que había cogido del mueble de la entrada, pero no iba. El búho cada vez me asustaba más, fui en busca de la silueta que había creído ver, pero nada veía, de pronto volví a verla, era de estatura media y esbelta, pero no podía ver su rostro. 


    


    Pero me asusté y deje caer la linterna, esta se encendió sola y pude ver su rostro, era un joven, de belleza incalculable, pero era extraño, como si no fuera real, me quedé blanca como el mármol, o eso por lo menos creí. De pronto me mareé y caí al suelo. Lo último que supe fue que me levanté de nuevo en mi cama y desperté con el ruido del despertador ¿No es extraño? 


    El siguiente día aun fue peor si cabe…” 


    


    No pudo terminar de escribir, su madre le llamo la atención y ella cerro su diario y lo puso encima de la mesa de cristal que había entre los sillones. 


    

    - ¿Qué tal estas? ¿Pensé que estarías en mi cama esperándome? - dijo mientras se agachaba para darle un beso en la frente. 


    - Como tardabas me fui a mi cama. - dijo mintiendo, ni ella sabía cómo había llegado hasta allí. - ¿Por qué tardaste tanto? - 


    - Hubo un accidente. - dijo su madre. Y se fue a la cocina. 


    


    Laura se quedó pensativa, pensando en lo que había dicho su madre, ésta se fue a desayunar. Laura miraba a su madre en la lejanía, queriendo preguntarle sobre ese accidente, si era el mismo que había tenido ella en la visión. Se acercó a su madre. 


    

    - Mamá, dime ¿Qué paso en el accidente? - 


    - Veras, un joven se fue contra la cuneta, y se mató, ¡El solo!, no había ningún otro vehículo ¿Por qué lo quieres saber? – 


    - ¿Qué coche era mamá? - Laura estaba nerviosa, no entendía la razón. 


    - Era un turismo rojo, la matricula no la recuerdo, solo sé que el chico se llamaba John Esleiter, hace unos tres años había tenido un accidente justo en el mismo sitio, contra un vehículo familiar, en ese caso había salido ileso, aunque todo hay que decirlo que él no había tenido la culpa. - Laura puso cara de horror. - ¿Te pasa algo? ¿Conocías al chico? – 


    - No me pasa nada, tengo que hacer unas cosas, luego hablamos. – 


    


    Laura fue corriendo hacia el salón cogió su diario y salió hacia el bosque, no paró hasta llegar a un árbol algo extraño, nunca antes lo había visto o eso pensaba ella, era ancho, con bastantes ramas alrededor, dos de las ramas hacían forma de brazos, ella estaba atónita mirando el árbol, lo recorrió alrededor y pudo observar que tenía un pequeño hueco, en el cual cabria cualquier cosa que quisiera esconder. Se sentó y se apoyó en él, se sentía a gusto en ese lugar. Y se puso a escribir de nuevo en el diario. 


    

    “Mi querido diario: 


    


    Te escribo algo angustiada, mi madre me ha dicho que anoche hubo un accidente, era el mismo joven que vi en la visión, pero por lo que he podido saber esa visión era de hacía unos años, cuando John se salvó de aquel accidente, pero anoche, anoche no se salvó, murió en el instante por lo que dice mi madre ¿Pero entonces porque tuve esa visión? No lo entiendo, no sé qué pasa, y porque tuve la visión con alguien que no conocía de nada, todo esto me tiene asustada, algo está pasando, pero es superior a mí.” 


    


    Dejó el diario en el hueco que había en el árbol, allí nadie lo encontraría. No podía seguir escribiendo, lo que le sucedía la estaba matando, volvió hacia su casa, fue hacia su cuarto y se tumbó en la cama, se quedó dormida al instante, después volvería a escribir las cosas que le habían estado sucediendo. 


    

    Habían pasado unas horas, y decidió bajar al salón, encima de la mesa había una nota. 


    

    “He tenido que salir, he ido a declarar a la comisaria, necesitan mi testimonio de nuevo, por lo del accidente de ayer. Tienes comida y cena en la nevera. Te quiere mamá”. 


    


    Salió al porche, aún era de día, aunque quedaban pocas horas para que oscureciera, decidió ir a por su diario y seguir escribiendo, necesitaba desahogarse. Llego hasta el árbol, y el poco sol que le iluminaba lo hacía maravilloso. Saco su diario y empezó a escribir por donde lo había dejado antes. 


    

    “Querido diario: 


    


    Como te decía antes de que mi madre me contara lo del accidente, el día anterior fue peor. Salí de noche, a investigar qué era lo que había pasado el día anterior, buscaba respuestas, pero era lo peor que podía haber hecho. 


    


    Vi un ser lleno de barro, parecía más un hombre lobo que una bestia, me quedé paralizada ante él, su aspecto era horrible, y su labio superior era como si se le estuviera cayendo, en un momento desapareció no sabía a donde había ido, ni quería saberlo, por mis venas ya corría el miedo. 


    


    Decidí ir hacia casa, fui despacio por miedo de que lo que había visto se abalanzara contra mí y me atacara. De pronto paré, en la lejanía podía escuchar un aullido, sentí miedo, en mi corazón sentí una punzada, como si algo me traspasase. Los aullidos eran de lobo, vi mi vida pasar, tenía miedo que esa bestia me matara.


    


     Salí corriendo, corrí hasta casa, miré hacia atrás un par de veces y el lobo me estaba acechando, cada vez lo tenía más cerca de mí. Lo que nunca pude esperar era que me cayera, justo cuando estaba en el porche, a pocos metros de él, mi cara resbalo por toda la hierba. 


    


    Me arrastré como pude, hasta llegar a la luz, pero lo que más me llamo la atención fue, que el lobo no traspaso la luz, al acercarse y que la luz le diera en los morros, dio pasos hacia atrás y salió corriendo, me pregunté una y otra vez ¿Desde cuándo tienen miedo a la luz? 


    


    Lo último que recuerdo es que me fui corriendo hacia mi habitación, quise llamar una y otra vez a Elisa, ¿Pero para qué? Ella nunca me creería, me senté detrás de la puerta, y de allí no me moví. A las siete de la mañana volvió a sonar el despertador, estaba acostada en la cama, no entendía como ni cuando me había acostado, pero solo pude ver que mi ropa estaba limpia en la silla y que tenía el pijama puesto.” 


    

    Laura no pudo seguir escribiendo, su cuerpo se estremeció como si alguien la tocase. Miró hacia los lados, pero allí no encontró a nadie, se levantó y miro al árbol, ya era de noche, y la luz que se veía era la de la luna llena, ella se quedó encandilada mirando el árbol, la luz de la luna lo hacía hermoso y veía como las estrellas jugaban alrededor de ella. 


    

    Pero en un segundo el rostro de Laura cambió, sus ojos se abrieron como platos, y en su cara se dibujaba el miedo, de nuevo el espectro estaba delante de ella. Esta dejo caer el diario y se abrió por la última hoja que había escrito. El espectro no dijo nada, pero sí hizo que mirara a su diario, le señalo con el dedo. Laura miro en la hoja y vio como en ella se escribía…. 


    “Ayúdame, y te diré por qué tienes esas visiones” 


    

    Laura salió corriendo, pero antes cogió su diario, en el sonido de la noche solo se le escuchaba a ella diciendo: 


    - Déjame, por favor, me estoy volviendo loca. - mientras que por sus mejillas caían lágrimas. 
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    Por más que corría Laura, sus lágrimas no se secaban, al contrario, sus ojos parecían cataratas, de nuevo como noches anteriores volvió a parecer la niebla, aún más intensa, el miedo le recorría por todo el cuerpo, haciendo que sintiera escalofríos, tenía miedo, ¡Miedo de verdad! 


    

    Siempre había sido una chica que le gustaba imaginar, imaginar que existían las hadas, los duendes, todo lo imaginario, que algún día se convertiría en una vampira, porque un vampiro hermoso le mordería en la yugular, haciendo que fuera su compañera para toda la eternidad. 


    

    Pero con fantasmas, ¡No, con ello no podía!, por más que quisiera, en ellos no creía, no podía imaginar que un espectro la siguiera, apenas sin moverse, solo que se elevaba por encima de la tierra la hacía estremecerse. Sentía que sus piernas se entumecían, haciendo que perdiera fuerza y no pudiera correr más de lo que podía, su vida se le iba de las manos, su cabeza la hacía enloquecer, no podía creer que lo que veían sus ojos fuera real ¡No podía, no! 


    

    De pronto cayó al suelo, sus piernas le jugaron una mala pasada, dejando de moverse, sus manos apenas pudieron ayudarle a no caer, ¡Pero si, cayó!, cayo contra una roca, la cual le dio en la cabeza dejándola inconsciente, dejándose inundar por sus pensamientos, haciendo que cerrara los ojos. 


    

    Su mente se hundió en su pensamiento, se encontraba en un sitio en el cual nunca antes había estado, estaba lleno de nubes blancas por las cuales podía andar, el cielo azul lo podía tocar con las manos, era maravilloso y estaba cómoda en él. 


    

    No podía ver a nadie, por más que recorría ese lugar tan esplendido no veía ningún alma. Llevaba puesto un vestido blanco y el pelo lo tenía suelto y brillante, no tenía ni frío ni calor, nunca antes se había sentido así. Empezó a tener algo de miedo, se encontraba sola en aquel lugar. 


    

    - ¿Estoy muerta? ¿Qué hago aquí? - dijo en voz alta. 


    - No, no estás muerta. - dijo una voz a sus espaldas. 


    


    Ella se dio la vuelta y se quedó helada al ver quien era, se echó hacia atrás, tenía miedo, no podía creerse lo que veía, era la mujer que vio en la visión del accidente, era la madre de su espectro personal.


    

    - No tengas miedo, no quiero hacerte daño, solo quiero que les ayudes. –


    - Ayudarles ¿A quiénes? No entiendo nada. - dijo Laura cerrando los ojos. 


    

    Cuando abrió los ojos estaba en su cama, y como siempre el despertador sonaba, eran ya las siete. Se sintió cohibida, ¿Qué hacía aquí? Se preguntaba. Lo último que recordaba era que estaba en ese lugar extraño, tan parecido al cielo, con las descripciones que encontraba en aquellos libros maravillosos que tanto le gustaba leer. 


    

    Recordó que antes de eso su cabeza se golpeó con esa maldita piedra que se cruzó en su camino, se levantó y miro su rostro en el pequeño espejo que se situaba detrás de la puerta de su habitación, no tenía nada, ¡No podía ser! Se puso nerviosa, deambulaba por su cuarto, de un lado hacia otro, su locura iba a más, lo que ocurría la tenía aterrada, necesitaba una explicación, antes de que se volviera loca de verdad. De pronto llamaron a la puerta, era su madre. 


    

    - Laura ¿Te encuentras bien? - le dijo desde el otro lado de la puerta. 


    - Si mamá, ya bajo a desayunar, pero antes me voy a duchar. - 


    - Vale, no tardes, ya sabes que hoy vuelve Elisa. – 


    


    Se le había olvidado que hoy regresaba su hermana, tenía tantas ganas de verla, quería abrazarla y decirle que no se volviera a ir tan lejos, no podía seguir en ese cuarto sola, sin ella todo había sido horrible. 


    

    Se metió en la ducha después de desnudarse y abrió el grifo del agua fría, aunque fuera era invierno, ella necesitaba que su mente se enfriara, pero por más agua que se echaba y su cuerpo temblara no lo conseguía. Cuando terminó de arreglarse fue directa hacia la cocina. Allí estaba su madre, ya le había preparado el desayuno. 


    

    - Mamá, ¿A qué hora viene Elisa? - le dijo con una pequeña sonrisa. 


    - Vamos a buscarla al aeropuerto en veinte minutos. - dijo dándole un beso a su hija en la frente. 


    


    Cuando terminaron de desayunar, se abrigaron y salieron a la calle, esa mañana hacia más niebla de lo normal. Laura no tenía apenas ganas de hablar, su cuerpo sintió un pequeño escalofrió y le hizo sentir una sensación extraña, algo que le daba miedo, era como si pudiera saber que esa misma mañana iba a ocurrir alguna desgracia. 


    

    - Primero debo pasarme por el restaurante, he pensado que hoy necesito pedir la noche libre, tengo ganas de pasar el día con mis dos princesas. – dijo su madre con una enorme sonrisa. 


    - ¡Genial! - dijo entusiasmada Laura, hacía tiempo que no estaban todo el día las tres juntas. 


    


    El restaurante en el que trabaja su madre es algo peculiar. Su nombre, “Peggy”, es minúsculo, podría pasar desapercibido si no fuera por el aroma a hamburguesa deliciosa que impregna sus alrededores. Eso te hace pararte, echar una ojeada a ver qué hay dentro, ¡Y flipar! Es como un viaje en el tiempo, a una hamburguesería típica americana en plan como la película americana “Grease”, con todo lujo de detalles, desde los taburetes chulísimos a la jukebox. Y la comida exquisita, hamburguesas de verdad, batidos, brownies... a un precio asequible. 


    

    Ha Laura y Elisa cuando eran más niñas les gustaba ir todos los días, les encantaba la ropa que usaba su madre junto con el peinado que llevaba, parecía que estaban metidas en una de sus películas preferidas de las que había en esa época. 


    

    Laura prefirió quedarse en el coche, mientras su madre pedía el día de descanso, no tenía ganas de entrar y que le dijeran lo que había crecido, lo que se parecía a su padre o que le preguntaran como llevaba los estudios, ese día no tenía ganas de nada. Su madre no tardó más de diez minutos en salir, salió con una gran sonrisa, eso quería decir que podrían pasar el día juntas. Se montó en el coche y siguieron el camino. 


    

    - Sabes, me han preguntado por vosotras, dicen que ya no vais a verlos. – 


    - Ya sabes mamá, tenemos que estudiar y esas cosas. - dijo Laura riendo. 


    


    Rieron durante el camino recordando viejos tiempos, cuando Laura y Elisa se disfrazaban en el bar, acordándose de los buenos tiempos en los que aún su padre seguía con ellas, volviéndoles a su mente cuando aún eran una familia. De pronto Laura grito, un ciervo se había cruzado en el camino, su madre giró y dio un volantazo, perdiendo el control del coche. 


    

    El turismo empezó a dar vueltas por la calzada, haciendo que cada golpe fuera peor, Laura puso los brazos tensos, haciendo fuerza para que su cuerpo no diera contra el salpicadero, sus ojos lloraban a mares, sin poder ni siquiera gritar, cuando los golpes cesaron y el automóvil quedo totalmente parado, miro a su madre, pero no se movía, se fijó en ella y observo que se había dado un golpe contra el volante y eso había hecho que estuviera inconsciente. 


    

    Ella quiso despertarla con pequeños toques, pero no lo conseguía, lo único que hizo fue despistarse y soltar el cinturón, al estar volcado el coche boca abajo su cabeza se golpeó con el salpicadero que la dejo inconsciente. 
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    Elisa estaba a punto de aterrizar en el aeropuerto, se sentía dichosa de volver de nuevo a su hogar, tenía ganas de ver a su madre y hermana, les traía recuerdos de Londres, ya que nunca antes ninguna de las tres había visitado esa ciudad. 


    

    En su rostro se dibujaba una sonrisa, que en breves minutos se le quitaría de su precioso rostro. En cuanto el avión aterrizó en el aeropuerto, fue corriendo a la puerta de salida del avión, fue la primera en bajar y corría entre los viajeros, eso hacía que se deslizara por las escaleras sin tocarlas. Se fue directa a por su equipaje. Cuando lo tuvo en sus manos, fue en busca de su hermana y de su madre, por más que miró por el aeropuerto no las encontraba. Salió a la calle y diviso si veía el coche, pero sin suerte. 


    

    No entendía que pasaba, su madre sabía que llegaba y le dijo que la esperaría allí junto a Laura. Se acercó a la cabina de teléfono para llamar a su casa, quizás aún no habían salido, marco el número, pero nada, no contestaban, llamo dos veces más, pero sin tener suerte. Cogió su teléfono móvil y busco el número de Laura, cuando lo hubo encontrado lo marco y llamo, tampoco lo cogía, esta lo tenía apagado. Decidió dejarle un mensaje. 


    

    - Tata, soy Eli, que ya he llegado ¿Cuándo veniís a por mí? - le dejo el mensaje pensando que a lo mejor no tenía cobertura. 


    

    Decidió esperar unos minutos más, sentada en un banco dentro del aeropuerto, ya que fuera refrescaba. Miraba el reloj cada cinco minutos, hasta que llegó a desesperarse, no entendía que era lo que pasaba, ¿Por qué no llegaban? 


    

    Decidió buscar un taxi e irse hacia casa, seguro que se habrían entretenido en algún sitio, y no se habían acordado de ella. Eso hizo que se entristeciera. No podía pensar eso de su madre, aunque de Laura si, sobre todo porque llevaba algunos días rara. Se sentó en la parte trasera del taxi, el joven que lo conducía era muy atractivo, nunca antes lo había visto, aunque lo más seguro era que no se había fijado en él, era demasiado mayor, seguro que casi una década. 


    

    Dejo de pensar en el conductor y se puso a divisar el pueblo, le encantaba, no entendía por qué debían de vivir en las afueras, eran cosas de su madre, no le gustaba el bullicio de las personas y menos que comentaran cosas de ellas que no eran verdad, por eso decidió vivir y criar a sus hijas a las afueras. Sobre todo, desde el divorcio de sus padres.


    

    Empezó pensar en lo bien que se lo había pasado en Londres, a las personas que había conocido, sobre todo a un chico que era vecino de su padre, prometió escribirle por internet y mandarle mensajes, no quería perder el contacto con él. De pronto sintió que el taxi se había parado, se incorporó para preguntarle qué era lo que pasaba, por qué se había detenido. 


    

    - ¿Ocurre algo? - dijo mirándolo por encima del hombro, sintió como se quedaba encandilada del aroma que desprendía ese joven, apenas miro al frente. 


    - Lo siento, está cortado, no podemos pasar. - dijo señalándole al frente. 


    


    En ese momento Elisa miro, diviso que estaba lleno de patrullas de policía, que cerraban el paso, miro más al frente y vio un turismo rojo, se fijó en la matrícula y en ese momento sintió como su corazón dejo de palpitar por unos segundos. 


    

    Se dejó caer hacia atrás, el coche que había visto era el de su madre, no sabía qué hacer, sus manos empezaron a temblar y por sus mejillas se deslizaban suavemente unas lágrimas, abrió la puerta y salió del taxi. Cerró la puerta con brusquedad, el conductor la miraba extrañado no sabía que pasaba y bajo tras ella. Elisa corría en dirección a los agentes de policía. Por su rostro caían más aprisa las lágrimas. Paro en seco ante el agente que tenía más cercano. 


    

    - ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi madre? ¿Y Laura? - decía apenas sin respirar. 


    - Cálmate pequeña. ¡Cálmate! - le decía el agente sin saber que decir. 


    


    Elisa se entremetió como pudo hasta llegar al turismo, vio que el volante estaba ensangrentado y el salpicadero también, sus piernas le flojearon hasta que cayó al suelo, su vida se le iba, sabía que algo no iba bien, y apenas sabía qué hacer, el coche estaba destrozado por todos los sitios, la luna del coche estaba reventada, se temía lo peor. 


    

    El conductor del taxi al ver a Elisa, se acercó a ella. La ayudo a levantarse y la abrazo, sentía pena por ella, no sabía qué hacer, ni entendía que era lo que pasaba. Le seco las lágrimas que corrían por el rostro de ella, e hizo que alzara la cara, para que sus ojos se encontraran. 


    

    - ¿Qué pasa pequeña? - le dijo amablemente. 


    - Es…mi hermana…mi madre…este es su coche. - no decía ninguna frase coherente. - ¿Dónde están? – 


    


    Agarró con cuidado a Elisa y se la llevó con él hasta llegar a uno de los agentes que los miraba en la lejanía. 


    

    - ¿Me puede decir que es lo que ha pasado aquí? - 


    - Si, ha habido un accidente, la conductora y acompañante del vehículo han sido llevadas al hospital, en estado grave, todo esto ha pasado hace casi una hora. - le dijo el agente sin poder decirles nada más. 


    


    Se llevó a Elisa hasta el taxi y la monto en el lado del copiloto, no quería dejarla sola, por miedo de que le pasara algo, con que decidió que la llevaría hasta el hospital y allí en cuanto supiera algo de su familia la dejaría. 


    

    - ¿Dónde me llevas? - dijo nerviosa. 


    - Te acerco al hospital, para ver que ha pasado con tu familia. - le agarró la mano y la miraba con cariño, estaba aturdido. 


    


    No tardaron más de diez minutos en llegar, el conductor fue directo al aparcamiento para taxistas, se bajó del coche y se dirigió a abrirle la puerta a Elisa, vio como el cuerpo de esa pequeña temblaba y la ayudo a bajar. 


    

    Entraron dentro y preguntaron en información sobre los familiares de Elisa. Los mandaron a la sala de operaciones, allí esperaron a que saliera algún médico o cualquier empleado del hospital que pudieran informarles. 


    

    Los segundos se le hacían horas, se sentía cohibida, tenía miedo, miedo de que su hermana y su madre murieran, ¿Qué haría ella sola? Se preguntaba. Miró a la persona que le estaba abrazando, ese joven que no la conocía de nada estaba a su lado, se sentía protegida, aunque fuera de un simple desconocido, que en cuanto le pagara el viaje se iría. 


    

    El taxista la miró y se encontró con los ojos verdes esmeralda de Elisa, sonrió para sí mismo, viendo la belleza que tenía aquella adolescente, la cual sería hermosa dentro de unos años. Miró el reloj, era demasiado tarde, pero tenía miedo de dejarla allí sin saber nada de lo ocurrido. Se disponía a hablarle cuando salió el médico, no se veía contento, al contrario, en su rostro se le veía la decepción, el fracaso, algo no iba bien, se acercó a Elisa, y ante ella se paró, vaciló antes de decirle nada, apenas sabia como empezar, les miró a los ojos, dejando ver en los suyos lo ocurrido, algo en la operación no había ido bien. 


    

    - ¿Son familiares de la mujer y adolescente que han ingresado debido a un accidente? - dijo serio y con voz seca. 


    - Sí, yo. ¿Qué ha pasado? - dijo Elisa perdiendo otra vez los nervios. 


    - Veras, la mujer mayor, ella…- 


    - ¿Qué le ha pasado a mi madre? ¡Dígamelo! - dijo alterada. 


    - Su madre…su madre ha fallecido. Lo siento. – 


    

    Cuando el doctor terminó de hablar se fue, no dijo nada de Laura, pero en ese momento Elisa tampoco pudo pensar en ella, su madre había muerto ¿Qué haría ahora? Sus piernas flojearon y cayó al suelo, el taxista se arrodillo ante ella, dándole ánimos y abrazándola para que se calmara. 


    

    La visión que había en ese momento era demasiado emotiva, cualquier persona que tuviera una pizca de humanidad, quedaría ante ellos derrotado, sin saber qué hacer, igual que estaba el taxista que no conocía de nada a Elisa. 
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    Elisa estaba derrotada, su vida se había parado en unos segundos, aun no se creía que hubiese perdido a su madre. El joven taxista la ayudó a levantarse y sentarse encima de la silla de la sala de espera, le seco las lágrimas y la acuno intentando consolarla. 


    

    - Ya estoy mejor. - dijo Elisa mirando al chico a los ojos. - Me llamo Elisa, ni siquiera me presente ¿Y tú? - dijo ruborizándose. 


    - No te preocupes, lo primero es lo primero. Yo soy Lucas. - dijo sonriendo. 


    


    Lucas le acaricio suavemente el mentón a Elisa, haciendo que esta lo mirara fijamente a los ojos, se acercó a ella, sin dejar de tocarle el rostro, y la besó. Su beso era cálido, suave, con experiencia en ese campo. Lucas al darse cuenta de lo que hacía, se echó hacia atrás. Se puso nervioso. 


    - Yo… lo siento… perdona me aproveché del momento. - termino diciendo. 


    - No pasa nada, yo…- Elisa miro hacia sus manos y empezó a juguetear con ellas. - Me dejé llevar por la situación. 


    


    Mientras en la habitación en la que se encontraba Laura tumbada en la cama y aún inconsciente, se movía de un lado hacia el otro. Estaba soñando, su sueño era extraño, se encontraba de nuevo en el cielo, vestida de blanco y con su precioso cabello al aire, moviéndose. Sus ojos lloraban a mares, no entendía que era lo que ocurría. 


    

    Dio unos pasos hacia el centro, miraba hacia todos los lados, sin encontrar de nuevo a nadie a su alrededor. De pronto se quedó inmóvil, una sombra en la lejanía se acercaba, apenas sin forma, sin saber quién era. Su rostro palideció de nuevo y sus lágrimas dejaron de caer. La figura que venía era de mujer, lo supo por el vestido que llevaba puesto, blanco igual que el de ella. No podía distinguir el rostro desde tan lejos, sus ojos se abrieron como platos a medida que se acercaba y pudo ver en ese momento de quien se trataba. No sabía qué hacer, si salir corriendo y abrazarla o quedarse donde estaba. 


    

    - ¡Mamá! - exclamó y corrió hacia ella. 


    - Princesa ¿Cómo estás? – 


    - Me encuentro espléndida, este lugar es maravilloso. Pero… ¿No entiendo que hacemos aquí? – 


    - Veras mi niña. - le dijo su madre mientras le acariciaba el rostro. - Ahora debes ser fuerte, cuidar de Elisa, ella es débil, igual que yo, ya lo sabes. – 


    - Mamá, no te entiendo, ¿Qué quieres decir? – 


    - Pronto sabrás a que me refiero. - le dio un beso en la mejilla y se evaporo dejando sola a Laura en aquel lugar. 


    - ¡Mamá! ¡Mamá! - gritaba buscándola de un lado hacia el otro, sin tener suerte de encontrarla. 


    


    Se detuvo y se puso a pensar, dándole vueltas a lo que le había dicho su madre, deambuló sin rumbo fijo, sin encontrar nadie a su paso. Cuando llegó a la conclusión cayó rendida al suelo, se mantuvo encima de sus rodillas y de nuevo sus lágrimas cayeron a borbotones. Su madre había muerto y se había despedido de ella. 


    

    Golpeó con sus manos en aquello que parecía suelo, por más que golpeaba su cuerpo no dejaba de sentir furia. En uno de esos golpes el suelo se abrió, dejando ver el pueblo a sus pies. Laura sintió miedo, miedo de verdad. Se levantó y corrió volviéndose hacia atrás para ver qué sucedía, pero sin conseguirlo. El suelo se habría a cada paso que daba, dejándola caer hacia el vacío, sin darse cuenta apareció en el hospital, depositándose encima de su cuerpo inconsciente, que se encontraba en la cama. 


    

    Eso hizo que de repente abriera los ojos y se incorporara hacia delante, sin saber qué hacía en ese lugar y porque se encontraba cubierta de aparatos y cables. De pronto se acordó del accidente que tuvo con su madre, la visión se le vino a la mente y en su pecho empezó a faltarle el aire, dejo ir un grito desgarrador de dolor. 


    

    - ¡Nooooooooo! - 


    Elisa y Lucas que estaban fuera conversando de lo que les había ocurrido apenas hacia diez minutos se asustaron al escuchar el grito. Ella se levantó, sabía que era su hermana, ese grito lo reconocía, se acercó corriendo a la habitación de dónde provenía el grito. Entro seguida de Lucas y la abrazo. 


    

    - Ya hermana, tranquilízate, estoy a tu lado. - intentaba calmarla Elisa. 


    


    La enfermera entro a toda prisa, inyectándole un calmante a Laura, que la dejo en segundos dormida. 


    

    - ¿Qué le ha hecho? - grito Elisa. 


    - La he calmado, su hermana tiene un pequeño charco de líquido en el pulmón derecho debido al accidente y eso puede hacer que le dé un ataque al corazón, y su cuerpo está demasiado débil, no lo soportaría. 


    -  ¿Dónde está el médico? Quiero hablar con él. - dijo está mirándole con cara de pocos amigos a la enfermera. 


    - Si claro, sígame. – 


    


    La enfermera los llevó hasta una pequeña habitación, en la cual solo había un escritorio, junto el ordenador y en un lateral una pequeña estantería, de madera y puerta de cristales, llena de libros. Ella miro al médico que estaba allí sentado, y antes de que le dijera nada, ella y Lucas se sentaron. 


     


    - Dígame doctor, que fue lo que produjo la muerte mi madre, necesito saberlo. - dijo con sus ojos llenos de lágrimas. 


    - Sí. Verá, su madre llegó con una contusión en la cabeza, la cual la había dejado inconsciente. A parte de eso, uno de sus pulmones había sido dañado con el volante y eso había hecho que de la misma presión una de sus costillas se fracturara y se le clavara en el pulmón izquierdo.- Elisa y Lucas estaban pálidos sin decir nada, apenas respiraban para poder escuchar las explicaciones del doctor.- En cuanto llegó la operamos, pero sin éxito, ya que conseguimos volver la costilla a su sitio, pero sin saber que su madre padecía del corazón, le dio un ataque.- termino de decir el doctor, apenado por darle a esa joven tan fuerte noticia. 


    - ¿Y mi hermana? – 


    - Su hermana está bien, mejorara, solo tiene un poco de líquido en los pulmones, debido a que estaría bebiendo algo en ese momento. Pero se recuperará, la contusión de la cabeza no es grabe y no se le produjo ninguna fractura. 


    


    Elisa y Lucas salieron del despacho del doctor, con un hilo de esperanza por lo que le dijeron de Laura, pero derrotados por la muerte de la madre de estas. Lucas abrazo cariñosamente a Elisa, sentía algo especial por esa niña, pero era una locura le llevaba once años y sabía que esa relación no seguiría adelante. De pronto le empezó a sonar el móvil. 


    

    - Diga. - silencio. - Si ahora mismo vuelvo, lo siento hubo un accidente y tuve que llevar a mi pasajera al hospital. En diez minutos estoy de vuelta. - y colgó. 


    - ¿Te tienes que ir? - dijo triste Elisa. 


    - Sí, pero prometo venir a primera hora a visitarse. Lo siento me llamaron de centralita. - dijo intentándose disculpar. - Te dejo en esta nota mi número de teléfono por si me tienes que llamar, hazlo a cualquier hora, no te preocupes de las maletas, cuando puedas las llevamos a tu casa, yo las guardo. - y se despidió besando los labios de esa niña que lo estaba enamorando a cada segundo. 


    


    Cuando Lucas se fue, Elisa se sentó en una silla, esperando que la dejaran pasar para estar al lado de su hermana, no sabía qué hacer, en que pensar. De pronto se acordó de su padre, y lo llamo, desconsolada, no se había acordado de decirle lo que había pasado, necesitaba contarle lo ocurrido, su padre tenía derecho de saberlo. Busco su teléfono móvil sin encontrarlo, recordó que estaría en la mochila que llevaba en la mano y la cual la había dejado en el taxi. Rebusco en sus pantalones y encontró unas monedas sueltas, fue hacia una cabina que encontró en la entrada del hospital y marco el número de su padre.


    

    - Papá. Soy Elisa, mamá y Laura han tenido un accidente. - decía mientras su rostro se llenaba de lágrimas. - Papá no sé dónde estás, te dejo este mensaje, coge el avión en cuanto lo escuches, mamá está muerta, Laura inconsciente y yo muerta de miedo. No tardes por favor. Te quiero. - colgó el teléfono y de nuevo se dirigió a la sala de espera.
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    Dos días después…


    

    Elisa estaba muy nerviosa, aunque Laura siguiera fuera de peligro, solo pensaba en que en unas horas enterraría a su madre y le daría el adiós para siempre, lloraba a mares porque su hermana no podría asistir al entierro. Laura llevaba desde que se despertó y se enteró que su madre había muerto sedada, era lo mejor ya que cada vez que habría los ojos, un aullido de dolor se escuchaba tras las paredes de la habitación de hospital. 


    

    Su padre se había instalado en la casa de ellas, había ido hacia allí en avión, acompañado de su nueva mujer y la pequeña Elena, la niña se había llevado consigo a su pequeño gato llamado Bebo, un pequeño siamés de apenas un año, de ojos ambarinos intensos y de piel aterciopelada, algo rebelde, pero muy cariñoso. 


    

    Elisa no se había querido quedar en casa con ellos, prefería pasar la noche junto a Laura para que no se sintiera sola si despertaba. Les había dejado el cuarto de ellas para que se acostaran, no quería que durmieran encima de la cama de su madre, ya que aún desprendía el olor y cuando estaba en casa y se sentía sola, se tumbaba en la cama y empezaba a hablarle a la almohada como si fuera ella. 


    

    Elisa tuvo que dejar unas horas sola a su hermana, haciéndole prometer a la enfermera que la avisaría si pasaba algo. Fue a su casa y empezó a prepararse para el día que no quería que llegara. Se puso un vestido azul oscuro, se dejó el cabello suelto, se maquilló no exageradamente, solo para tapar las ojeras de dos días que tenía. Se puso unos zapatos negros y bajo al comedor, allí se sentó a pensar, mientras los demás terminaban de prepararse.


    

    No entendían porque todas las personas debían asistir con ropa oscura y no de colores, como le gustaba a su madre ¿Por qué se debían de despedir así? ¿No sería más bonito despedirse de colores?, se preguntaba así misma. De pronto sus ojos empezaron a dejar caer unas pequeñas lágrimas, sentía que su corazón se rompía, en ese momento quería ir con su madre, estar con ella, aunque fuera muerta. 


    

    Cuando llegaron al cementerio pudo observar que muchas personas querían despedirse de su madre, en vida había sido muy querida y ahora todos sus conocidos la despedirían como se merecía. Algunos tenían el rostro indescriptible, parecía que solo su cuerpo estaba allí, como si su alma se hubiera ido. Elisa se sentó con su familia en la primera fila, donde había cuatro sillas, sobraba una, ya que la pequeña Elena se había quedado en casa de una amiga de su padre. 


    

    Se sentaron sin cruzar palabra, en ese momento Elisa no estaba para conversaciones. Miraba el ataúd, pensando si ella estaría cómoda allí o si necesitaría algo al sitio donde estuviese su alma. Estaba tan asumida en sus pensamientos que ni si quiera se dio cuenta de que se habían sentado a su lado, en el asiento que estaba libre. 


    

    - Princesa ¿Cómo estás? - le dijo una voz. 


    - ¡Eh! ¡Lucas! - dijo Elisa mirando hacia su lado derecho. 


    - Sí. - sonrió con su perfecta sonrisa. - Te preguntaba ¿Qué cómo estás? - dijo sonriendo. 


    - Yo… Bien ¿Qué haces aquí? - dijo algo tímida. 


    - Me entere por el periódico que hoy se enterraba a tu madre y yo…. Bueno quería acompañarte ¿Si te parece bien? - dijo agarrándole tímidamente la mano. 


    - Si…. Claro. - dijo Elisa sonrojándose. 


    


    En ese momento llego el sacerdote, debían darse prisa ya que el día amenazaba con llover, y no querían que el ataúd de la difunta se mojara. 


    

    - Si todos fuésemos capaces de comprender al inicio de nuestra vida esto que parece tan simple, buena parte de las miserias y penas de este mundo no llegaría a producirse jamás. Pero, y esa es una de las grandes paradojas del universo, solo se nos concede esa gracia cuando es demasiado tarde. - decía el sacerdote, Elisa en ningún momento soltaba la mano de Lucas, que la agarraba con delicadeza. - Por ello hoy estamos aquí, para despedir a nuestra amiga, madre y compañera Esther Cloak. - decía el sacerdote. 


    


    Elisa miraba sin ganas al sacerdote, sin comprender como su madre había dejado esta vida con lo joven que era, sus lágrimas caían a borbotones, dejando que el maquillaje que se había puesto se deslizara por su rostro. Su rostro, pálido, dejaba relucir sus grandes ojeras que habían sido producidas por dos días de llantos y sin apenas dormir.


    

    Miro a su padre, el cual también estaba afectado, que se encontraba sentado a su lado izquierdo, le agarró la mano y este se la apretó con fuerza, con miedo de soltarla por si fuera a desaparecer de su lado. Se miraron a los ojos mutuamente y no hacía falta que hablaran, ya que en ellos se podía reflejar el dolor que mutuamente sentían. 


    

    Después de que el cura terminara de hablar, todas las personas pasaban al lado de Elisa y su familia, dándoles el pésame y dejando caer en el ataúd alguna flor que otra. Elisa se levantó, Lucas le dio delicadamente una rosa roja que llevaba en su mano libre, esta se acercó al ataúd de su madre y le dijo... 


    

    - Te quiero mamá, no lo olvides, estés donde estés, siempre pensaremos en ti. Adiós. - Sus ojos seguían empañados en lágrimas, su voz sonaba débil, con demasiado dolor. Dejo caer la pequeña rosa y siguió los pasos de Lucas que la alejaban ayudándola a que no se desvaneciera. 


    - Ven princesa, debes descansar ¿Te apetece tomar algo? - termino de decir Lucas. 


    - Bueno. Ahora vengo, tengo que avisar a mi padre, no vaya a ser que se preocupe. - Lucas asintió a las palabras de Elisa. 


    

    Elisa se acercó con pasos lentos y débiles hacia donde estaba su padre. Debía decirle que saldría a despejarse un poco, necesitaba sentirse por un momento libre de tanto tormento que sentía en su cabeza. 


    


    - Papá. Voy a dar una vuelta con un amigo. - dijo señalando a Lucas. 


    - Vale ¿Pero no crees que es algo mayor para ti? - le dijo su padre al oído. 


    - ¡Papá! Solo es un amigo. - y esbozo una pequeña sonrisa tímida. 


    - No llegues tarde a casa, hoy me quedare en el hospital yo con tu hermana. - le dijo dándole un beso en la mejilla a lo que Elisa le respondió con otro. 


    


    Elisa volvió con pasos más acelerados junto a Lucas. Le hizo el ademan de que se podían ir. Ella no sabía dónde quería llevarla Lucas, con que solo hizo que seguirlo. Fueron paseando junto a la carretera, ya que el cementerio estaba aún kilómetro del pueblo. 


    

    Lucas le volvió a coger la mano a Elisa y esta no protesto, solo lo miro avergonzada, no sabía que pretendía y eso le daba miedo. No compartieron ni una palabra por el camino. Lucas era unos años mayor que Elisa, parecía como si fuera un adolescente, o por lo menos él se sintió así. 


    

    Llegaron a la plaza principal del pueblo, en la cual había una preciosa fuente en el centro, el agua caía como si fuera una cascada, se sentaron en el borde de ella, con cuidado de no mojarse, ya que no era plan de coger un resfriado en pleno mes de enero. 


    

    Se miraron a los ojos esperando cuál de los dos sería el primero en hablar. Elisa sentía como sus labios se le secaban, por la sed que tenía, pero le daba vergüenza decirle nada a Lucas. Este se acercó más a ella, cogiéndole las dos manos con delicadeza y dejándolas sobre las suyas. Se dispuso a hablarme, necesitaba con urgencia decirle lo que su corazón sentía. 


    

    - Elisa, sé que apenas nos conocemos, que nos separan unos cuantos años y que ahora no es el momento. - decía mientras la miraba intensamente a los ojos. - Pero tengo algo que decirte, que desde que te conozco no he podido dejar de pensar en ti. Yo creo que…- vacilo un poco. - ¡Me gustas! - dijo. 


    


    Elisa se quedó sin palabras, ella también sentía algo hacia él, pero su cabeza en esos momentos no le era de gran ayuda, por la situación en la que se encontraba. Lucas se acercó más a ella, sus rostros estaban demasiado cerca, la respiración de los dos se entrecortaba, dejando ver que sentían algo mutuamente el uno por el otro. En ese momento Elisa no quiso dejar que Lucas sufriera más y beso sus labios, esos labios que deseaba desde que los había probado por primera vez. Se sumergieron los dos en un acelerado, pero apasionado beso. 
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    Hoy saldría del hospital Laura, después de varios días en el sedada, ya estaba recuperada al fin. Su padre la recogería y la llevarían de nuevo a casa. Cuando el padre de ambas llegó al hospital y entró en la habitación, Laura ya estaba preparada para salir con los informes de su alta en las manos. Su rostro estaba pálido, y aunque había estado sedada todos estos días y había descansado, sus ojos no lo mostraban.


    - Princesa ¿Te encuentras bien? - dijo su padre mientras se acercaba a su hija y la besaba en ambas mejillas. 


    - Si papá, estoy bien ¿Nos vamos ya? – 


    - Si claro, vamos. - dijo su padre mientras salían de la habitación. 


    


    No tardaron mucho en llegar a casa, en cuanto se paró el vehículo Elisa bajo a toda prisa de la parte trasera del coche. Cerró con cuidado la puerta y abrió la del copiloto, para ayudar a bajar a Laura. Con cuidado la ayudo y la llevo hasta dentro de la casa. Elena que estaba en la cocina las escucho entrar y salió corriendo en su búsqueda. 


    - ¡Hermanita! - grito alegremente la pequeña. 


    Se tiró en los brazos de Laura, que se había agachado para abrazarla. Elena empezó a llorar y Laura no sabía la razón. La separo de su cuerpo y le seco las lágrimas, haciendo que se tranquilizara. 


    - ¿Por qué lloras? - le pregunto triste. 


    - Es que…- vacilo la pequeña antes de contestar. -… pensé que no volvería a verte. - le dedico una pequeña pero tímida sonrisa a su hermana mayor. 


    - No pienses eso Elena, ahora ya estoy aquí. - 


    - Entonces vamos a jugar ¿No? - empezó a saltar Elena. 


    - No pequeña, ahora tu hermana debe descansar y recuperarse. - dijo su padre poniéndose a la altura de Elena. 


    - Bueno. - dijo tristemente dirigiéndose a la cocina de nuevo junto a su madre. 


    


    …………………


    Ya habían pasado unos días desde la salida del hospital. Pero Laura estaba algo triste, malhumorada, apenas salía de su habitación, pero nadie decía nada. Su padre dentro de unos días debía volver a Londres de nuevo a su trabajo. Estaba tumbada en el comedor sin ganas de nada. Su padre intentaba no agobiarla, pero no resistía verla tan triste. Elisa apenas estaba en casa y eso no le gustaba. Desde la muerte de Esther todo estaba descontrolándose. Había llegado a pensar en que sus dos hijas se fueran con él y su mujer, junto con la pequeña Elena a Londres. 


    - Princesa, debemos de hablar. - dijo Héctor, el padre de Laura. 


    - ¿De qué papá? – 


    - Veras tras la muerte de vuestra madre estáis solas aquí en este pueblo. – 


    - ¿Qué quieres decir con eso? - dijo Laura levantándose sobresaltada del sofá. 


    - Pues…. Creo conveniente que os vengáis con nosotros a Londres. – 


    - Creo que eso deberías de hablarlo cuando estuviera Elisa aquí también. Me voy a descansar, me duele la cabeza. - dijo Laura levantándose y dirigiéndose a su cuarto. 


    


    Héctor no dijo nada, dejaría que lo pensara, ya que se lo tenía que decir también a Elisa, ella también lo tendría que saber y sobre todo decidir las dos que deberían hacer. Lo mejor sería estar junto a su padre, para poder atenderlas bien, o al menos eso pensaba su padre. 


    Laura subió a su habitación intentando descansar o por lo menos distraerse con algo que pudiera encontrar en su dormitorio. Empezó a buscar su diario, pero por más que buscaba por la mesilla o la cómoda no lo encontraba. Cayó en la conclusión de que la última vez que vio el diario fue en el árbol que se encontraba en el interior del bosque, guardado donde nadie podría encontrarlo. 


    Decidió cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo, unas mayas y un suéter, con eso estaría más a gusto. Camino hacia el armario, pero paro sus pasos al escuchar unas voces, pensó que la llamaba Elena para jugar con ella. Con que decidió bajar al piso principal. Busco por todo el piso, pero allí no encontró a nadie. Fue directa a la cocina, pero no encontraba a nadie, miro en el frigorífico y encontró una nota, la cual había sido escrita por Héctor. 


    


    “Hemos salido a comprar, no he querido molestarte, será mejor que descanses y así puedas aclarar tus ideas. Te quiere papá”. 


    Volvió a subir las escaleras hasta llegar a su habitación, pero volvió de nuevo a oír esa misma voz, era como un susurro que atravesara las paredes. La voz parecía provenir del armario y sonaba como un murmullo lejano cuyas palabras era imposible distinguir. 


    Por primera vez desde que había salido del hospital, sintió miedo. Clavo los ojos en la oscura puerta cerrada del armario y comprobó que estaba la llave en la cerradura. Sin pensarlo un instante y sin vacilar giro la llave hasta que la puerta estuvo cerrada. Retrocedió unos metros y respiro profundamente. Entonces volvió a escuchar de nuevo y comprendió que no era una sola voz, sino varias voces susurrando a un tiempo. 


    - ¿Laura? - llamo Elisa desde el piso de abajo. 


    La calidad voz de su hermana la rescato del trance en que estaba asumida. Una sensación de tranquilidad la envolvió. 


    - Laura si estas, baja por favor. Necesito contarte algo. - 


    


    Se disponía a bajar las escaleras cuando, tras sentir como una brisa helada le acariciaba el rostro, volvió de nuevo a su habitación, pero tras entrar en ella la puerta se cerró de golpe. Laura corrió tras ella y forcejeo con el pomo que parecía atascado. Mientras intentaba abrir la puerta, la cerradura del armario giraba lentamente sobre sí misma y aquellas voces, que parecían provenir de lo más profundo de la casa, reían. 


    Laura sintió como sus manos se entumecieron al intentar forzar el pomo sin ningún resultado y se agarró con todas sus fuerzas contra la puerta de la habitación. Clavo sus ojos en la llave que giraba en la cerradura del armario. La llave detuvo su eje y cayó al suelo. Lentamente la puerta del armario empezó a abrirse. 


    Laura trato de gritar, pero sintió que le faltaba el aire para articular ni si quiera un susurro. En la penumbra del armario, emergieron dos ojos brillantes y familiares. Laura suspiro. Era Bebo, el gato de Elena. Era solo ese estúpido y mimoso gato. Por unos segundos pensó que iba a tener un ataque al corazón. 


    Se arrodilló para aupar al felino y advirtió entonces que, tras el gato, en el fondo del armario, había alguien más. Bebo abrió sus fauces y emitió un silbido grave y estremecedor. Como el de un búho, para después hundirse de nuevo en la oscuridad. Una sonrisa, la luz se encendió en la tiniebla y dos ojos brillantes como oro candente se posaron sobre los suyos, mientras que las voces a la vez pronunciaban su nombre. 


    Laura grito con todas sus fuerzas y se lanzó contra la puerta, que cedió a su empuje haciéndola caer en el suelo de la habitación, se levantó de un salto y se arrojó hacia la puerta para abrirla. Sin perder un instante, se abalanzo escaleras abajo, sintiendo el aliento frio de aquella voz en la nuca. En unos segundos Elisa contemplo paralizada a su hermana saltar desde lo alto de las escaleras con el rostro encendido de pánico. Grito su nombre, pero ya era demasiado tarde. Laura cayó rodando como un peso muerto hasta el último peldaño. 


    Elisa fue hacia Laura y tomo la cabeza en sus brazos. Una lágrima de sangre le recorría la frente. Palpo su cuello y sintió un pulso débil. Luchando contra la histeria, Elisa alzo el cuerpo de su hermana como pudo y trato de pensar que debía hacer en aquel momento. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    10


    Elisa llevó arrastras a Laura, en dirección hacia el sofá. Sentía como su cuerpo se estremecía al ver a su hermana sin movilidad, aunque tenía los ojos abiertos no los movía, ni siquiera pestañeaba, en el rostro solo se podía observar rasgos de pánico. Apenas se dio cuenta de que Lucas había entrado dentro de la casa y desde la puerta de la entrada la miraba sin saber que era lo que había pasado, en su mano llevaba una pequeña llave. 


    - ¿Qué ha pasado? - dijo Lucas. 


    - Mi hermana ¡se ha tirado de las escaleras! - dijo Elisa entre sollozos. 


    - ¡Espera! - termino de decir el joven. 


    


    Entre los dos cogieron en peso a Laura y la depositaron en el sofá, le miraron el pulso y su corazón palpitaba, pero débilmente. Elisa, saco de su pantalón su móvil y marco el número de teléfono del médico de urgencias, para que pudiera ir a ver a su hermana, estaba demasiado nerviosa y su padre aun no llegaba. 


    Miro el reloj a cada minuto desde que llamo al médico, y con cada mirada se ponía más nerviosa al ver que el minutero del reloj apenas se movía. Se quedó mirando a Lucas y sintió un escalofrió en el cuerpo, aun no sabía cómo había entrado si la puerta estaba cerrada. 


    - Lucas ¿Cómo has entrado en la casa? – 


    - Pues por la puerta ¿No? – 


    - Sí, eso ya lo sé, pero la puerta desde fuera no se abre, el pomo es fijo con que dime ¿Cómo? – 


    - Abrí con la llave. – 


    - ¿Y cómo sabias donde había una llave? – 


    - Veras sé que no te lo he dicho, pero tampoco he encontrado el momento oportuno. – 


    - Haber dime, te escucho. - dijo Elisa, algo desafiante por lo que fuera a contarle. 


    - Pues hace unos años, en esta casa vivíamos, mis padres, mis hermanos, mi hermana y yo, por eso sabía que la llave la tenías escondida en el ladrillo falso que hay al lado de la puerta, ese hueco lo hicimos nosotros a conciencia, ya que, a uno de mis hermanos, siempre se le olvidaban las llaves cuando salía a cazar. - dijo Lucas. 


    - No sabía que tuvieras hermanos ¿Y porque os fuisteis de esta casa? – 


    - Veras mi hermano…- en ese momento Lucas no pudo terminar la frase ya que se escuchó abrir la puerta de la entrada. 


    


    Elena llegaba muy contenta, pero en cuanto vio a Laura en el sofá con los ojos abiertos y sin decirle nada se asustó, su padre y la mujer de este miraron a Elisa y Lucas pidiendo una explicación. 


    - Papi ¿Qué le pasa a mi hermanita? - dijo la pequeña con lágrimas resbalándosele por sus sonrojadas mejillas, al ver que no le hacía caso. 


    - ¿Elisa? Me puedes decir que ha ocurrido aquí ¿Y quién es este joven? - dijo su padre algo mosqueado. 


    - Veras papá. Yo llegué de estar con Lucas. - dijo señalando. - Es el chico que estuvo en el funeral de mamá ¿Lo recuerdas? - su padre movió la cabeza en forma de afirmación. - …Laura empezó a gritar, yo no sabía lo que le pasaba, hasta que vi que se tiró por las escaleras hacia abajo sin poder remediarlo. - termino la frase entre sofocos, se sentía culpable. 


    - ¿Llamasteis al médico? - pregunto su padre. 


    - Sí. - contesto Lucas mientras abrazaba a Elisa. 


    


    El médico no tardo más de veinte minutos en llegar, estuvieron esperando en el hall mientras revisaba a Laura, todos estaban aturdidos, sobre todo la pequeña Elena que pensaba que su hermana se estaba muriendo. Cuando salió el medico del salón, todos fueron hacia él, esperando que les diera el diagnóstico. 


    - ¿Cómo está mi hija doctor? – 


    - Bueno, la primera impresión que tuve pensé que estaría peor, pero no es así, a primera vista su hija no tiene nada roto, solo está en estado catatónico. - dijo tranquilamente. 


    - ¿En estado qué? - gritaron todos a la vez. 


    - Estado caracterizado por rigidez muscular e inmovilidad (catatonia) generalmente asociado con esquizofrenia. Síndrome psicomotor caracterizado por la pérdida de la iniciativa motriz, tensión muscular cataléptica, presencia de fenómenos para cinéticos: amaneramiento, estereotipia, impulsiones. y un estado mental negativo y de estupor. – soltó el médico.


    - Explíquese mejor, no hemos entendido nada. - dijo Lucas viendo como todos tenían la mandíbula medio desencajada. 


    - Verán, Laura ha estado bajo mucha presión, desde la muerte de su madre, en ese accidente, el cual fue traumático para ella, eso juntado con varios sentimientos le han hecho llegar a este estado. – 


    - ¿Pero se quedará así para siempre? - preguntaba casi sin aliento Elisa. 


    - No, pero tampoco le puedo decir cuánto tiempo puede estar así, pueden pasar horas, días, meses e incluso años. Hasta que empiece a moverse. Pero aun así ella nos puede escuchar, aunque no pueda gesticular palabra ni movimientos. – 


    - Entonces ¿Qué debemos hacer doctor, que nos aconseja? - decía su padre. 


    - Verán, les diría que la llevaran al hospital y la ingresaran, pero allí no le van a poder hacer nada. Creo que es mejor que la cuiden en casa, y en cuanto despierte ingresarla y hacerle análisis para ver porque le ha podido ocurrir esto. – 


    - De acuerdo doctor, muchas gracias por venir. - dijo su padre mientras le daba la mano y lo acompañaba hasta la puerta de salida. 


    Elisa se acercó a su hermana y al oído sin que nadie le escuchara le dijo…


    - ¿Por qué te has tirado por las escaleras? No sé qué habría hecho sin ti si te hubiera pasado algo- y de nuevo empezó a llorar alejándose de ella. 


    


    Después la pequeña Elena le dio un beso a su hermana mayor y dejo que su madre la llevara a dormir ya que estaba cansada y se estaba empezando a dormir. Su padre se acercó con miedo a su hija, con la mano derecha le cerró los ojos para que descansara.


    - ¿Por qué haces eso? Así parece como si estuviera muerta. - se quejó Elisa. 


    - Me ha dicho el medico que es mejor, ya que si no cuando despierte podría tener problema en los ojos, ya que se le podría secar hasta el lagrimal. - dijo mientras se levantaba y abrazaba a Elisa. 


    - Bueno yo ya debo irme, tengo que entrar a trabajar, hoy me toca turno de noche. - dijo Lucas. 


    - Te acompaño a la puerta. - dijo Elisa. 


    - Hasta otra, y gracias. - dijo el padre de ambas. 


    


    Mientras que Elisa se despedía de Lucas, Laura era llevada por su padre a su cuarto, este separo las sabanas y la deposito en su cama, por su rostro caían lágrimas de dolor, por miedo de poder perder a su hija mayor. Después de la muerte de una de las mujeres más importante en su vida, la de su ex mujer y madre de sus dos fantásticas hijas, que, aunque ya no estuviera con él, la apreciaba y siempre había sentido adoración por ella, aunque fueran otras circunstancias la que el destino los separo, no podía pensar en perder a su hija también. 
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    Héctor se despidió de su mujer y de su pequeña Elena, ya que ambas debían de volver a Londres. Él tuvo que pedir una excedencia, esperando que en el año que cogía, todo pudiera solucionarse, Elena se le agarró al cuello sin querer soltarle y le dijo al oído: 


    - Papi llámame cuando mi hermanita se despierte. - y le dio un pequeño beso en la mejilla. 


    - Si pequeña, no te preocupes. - le dijo haciendo que se separara de él. Y se despidió de las dos. 


    

    Los días pasaban y Laura no recobraba la conciencia. Todos los días Elisa le cambiaba de ropa y le daba un pequeño pero cálido baño con una esponja, para ello extendía en la cama de Laura toallas y después la desnudaba, con cuidado de no hacerle daño. Cuando ya la tenía lista, lavada y vestida, la maquillaba y la perfumaba por si alguien iba a verla, para que no la vieran con mal aspecto. 


    A su padre no le gustaba lo que Elisa hacía con Laura, era como si su hija menor solo diera la vida para cuidar de su hermana, apenas la veía salir y ya no iba a acompañada de su amigo Lucas. No quería que su hija solo viviera para cuidar de su hermana, para ello estaba él. 


    Cuando Elisa terminaba de arreglarse, bajaba y arreglaba la casa, con cuidado de que todo estuviese en su sitio para cuando despertara de nuevo Laura. Su padre se paró delante de ella, parándole el paso y haciendo que por lo menos hablara con él. 


    - Hija, deberías salir y despejarte. Llevas encerrada desde que tu hermana empezó a enfermar. - le dijo su padre agarrándole las manos. 


    - ¡Pero papá! - dijo en forma de injusticia Elisa. 


    - Pero nada, debes llamar a Lucas y hablar con él, yo cuidaré de tu hermana, no debes preocuparte, llámale ahora mismo y queda para dar un paseo. - dijo dándole un pequeño beso en la mejilla a su hija. 


    - Vale papá te hare caso, ahora le llamo. - dijo Elisa dedicándole una sonrisa a su padre. 


    


    Elisa dejo a su padre y salió dirección a su habitación, subía las escaleras de dos en dos, para llegar lo antes posible a su dormitorio y coger su móvil. Marco los números de memoria y Lucas lo descolgó en el tercer toque. 


    - ¡Hola! Sé qué hace tiempo que no hablamos, pero desde lo de Laura no he vuelto a salir…. Te llamaba para saber si…- no sabía que decirle ya que pensaba que estaba enfadado con ella, pero decidió preguntarle antes de arrepentirse. - ¿Te gustaría quedar? - Espero la contestación de Lucas, - vale dentro de treinta minutos te veo en mi porche… ¡Gracias! - después colgó el teléfono. 


    Elisa se sentía dichosa, Lucas no estaba enfadado con ella, eso le parecía genial. A parte tenia suerte de que hoy no trabajara por la tarde Decidió sacar de su armario una mini falda blanca, una blusa granate a juego con sus botas. Se dejó su melena pelirroja al aire sujetándose el flequillo con una pequeña pinza blanca que le sujetaba lo mínimo. Se maquillo lo necesario, ya que no le gustaba demasiado tener la cara repleta de maquillaje, se puso sobre sus labios brillo, cogió su bolso blanco el cual llevaba pequeñas rosas rojas y se lo colgó en el hombro derecho, se dirigió hacia su hermana y se despidió. 


    - Hermanita voy a salir un rato, no es que me apetezca mucho, pero papá está preocupado porque no lo hago. Luego te cuento. Te quiero. - y le dio un beso en la mejilla. 


    

    Después bajo con cuidado las escaleras, desde que Laura se había tirado por ellas, Elisa les tenía respeto, por miedo a que se resbalara y le pasara lo mismo que a su hermana. Después de bajar el último escalón fue hacia el salón donde estaba su padre leyendo un libro sobre catalepsia, le beso en la mejilla y se despidió. 


    - Papá salgo ya, no vendré tarde. - dijo sonriendo Elisa. 


    - No te preocupes cariño, vuelve cuando quieras - dijo Héctor guiñándole un ojo. 


    Elisa abrió la puerta y salió de la casa, bajo con cuidado las escaleras del porche, y apoyado en su Mercedes blanco estaba Lucas. Ella lo miro y en su pensamiento solo se podía escuchar una frase “Esta hermoso.” Lucas iba vestido con unos pantalones de pinza blancos, una camiseta naranja de manga larga y unos mocasines marrones, peinado con el pelo de punta, la verdad no parecía él. 


    - ¡Hola Lucas! ¿Y este coche? - dijo Elisa mientras se acercaba para darle dos besos en la cara. 


    - ¡Hola! Preciosa, este coche es mío princesa. - dijo correspondiéndole a los besos que le daba Elisa. 


    

    Se montaron en el Mercedes y por el camino hablaron de temas triviales, pararon cerca del centro del pueblo, a pocos metros del ayuntamiento, una vez bajaron del coche se fueron a tomar un helado a la heladería más cercana llamada “Goffi”. Se sentaron en una de las mesas de la terraza para aprovechar el buen día que hacía en la plaza. Elisa se encontraba algo nerviosa, sentía algo muy fuerte por Lucas, pero después de no llamarle estos días no sabía qué pensaría de ella. Le miro a los ojos, viendo como se le reflejaba un brillo especial, parecía el de un enamorado.


    - Elisa ¿No me vas a decir nada más? Pensé que habíamos quedado para hablar, o por lo menos eso pensaba yo. - dijo algo serio. 


    - Si… veras estoy algo nerviosa, hace días que no te llamo, no te contesto los mensajes y no sé qué es lo que pensaras de mí. - dijo Elisa mirando hacia su helado. 


    - Pequeña. - le dijo mientras le agarraba el mentón cariñosamente haciéndole que lo mirase. - yo comprendo todo lo que ha pasado, es normal que quieras cuidar de tu hermana, yo en tu caso también lo haría. - dijo dedicándole una sonrisa, haciendo que sus labios se torcieran, cosa que volvía loca a Elisa.


    


    - ¡Gracias! Eres maravilloso. - termino de decir ella. 


    Después del helado, salieron a pasear por las pequeñas y estrechas calles del centro del pueblo, Lucas le agarraba delicadamente la mano a Elisa mientras que sus dedos se entrelazaban entre sí. Elisa se sentía feliz, en ese momento no habría nada que pudiera estropear ese momento tan mágico como el que estaba viviendo junto a su amado. 


    Pararon en un pequeño pero hermoso parque, hacia forma redondeada y a cada tres metros había un banco para sentarse, el parque estaba repleto de árboles verdes y de jardines pequeños que les rodeaba una pequeña verja negra para que nadie pisara dentro. En el centro del jardín se situaba una gran figura de dos enamorados. 


    - Lucas ¿Te puedo preguntar una cosa? - dijo tímidamente Elisa. 


    - Sí, claro, dime. - 


    - El otro día me ibas a decir algo sobre tu familia ¿Qué era? – 


    - Sí, es verdad, pero vino tu padre y no pude seguir. – 


    - Sí. - dijo Elisa esperando que le contara. 


    - Veras, yo tenía dos hermanos de la misma edad que Laura, mellizos, pero uno de ellos le gustaban mucho las motos, o más bien la velocidad, era fanático de la caza y en ella hayo la muerte. - dijo algo sentimental, Elisa lo miraba con cara de pánico. 


    - ¿Cómo? - dijo sobresaltada. 


    - -Sí, mi hermano murió en el bosque, ese mismo que se haya en frente de la casa en la que tú vives, por eso fue por lo que mi madre quiso venderla. - 


    - ¿Pero ¿cómo fue? - 


    - La verdad que lo único que nos dijeron fue, que lo asesino un animal, posiblemente un lobo. Lo dejo destrozado, que tuvimos que ir al forense a reconocer que era él, estaba magullado por todos los lados, los rasgos de la cara casi no se le identificaban, solo pudimos saber que era él por un collar y una pulsera que le regalo mi madre unos días antes de su cumpleaños. - dijo Lucas mientras que por su rostro se derramaba una pequeña lagrima que quiso ocultar con su mano derecha. 


    Elisa se acercó hacia él y lo abrazo intentando consolarlo, sintió como Lucas se apoyaba en su hombro y también sentía como sus lágrimas mojaban su suéter, pero no le importó con tal de que pudiera ayudarle en cualquier cosa. 


    Después de un gran día juntos, Elisa decidió que ya era hora de volver a casa, ya que tenía que ver como estaba Laura. No tardaron más de diez minutos en llegar al coche. Se montaron en él y se pusieron dirección hacia la casa de Elisa, por el camino solo se miraban como si fueran dos enamorados. Cuando hubieron llegado Lucas ayudo a que Elisa bajara del coche y la acompaño hasta el porche. 


    - Bueno, ya estamos en casa. - dijo algo tristón por tener que despedirse ya de ella. 


    - Sí. - dijo Elisa sin saber qué hacer. 


    - Nos vemos mañana ¿U otro día? - 


    - Mañana si quieres, pero dime tú la hora mañana trabajas ¿No? – 


    - Sí, pero te puedo ver sobre las doce de la mañana ¿Si quieres claro? - 


    - Vale, a esa hora está bien. Otra cosa Lucas ¿Qué le paso al otro mellizo? Dijiste que tenías dos hermanos. -


    - Mañana te cuento más amor, ahora ya es tarde. - 


    


    Lucas agarró a Elisa de la mano suavemente hasta que la acercó más a él, cuando se quisieron dar cuenta estaban sumergidos en un apasionado, pero delicado beso, el cual recordarían toda la noche. Después Elisa se quedó como una tonta mirando como Lucas se montaba en su Mercedes y después de arrancar se perdía en la lejanía. Entró en la casa cuando ya no divisaba el coche y salió corriendo escaleras arriba hacia su habitación. 


    Empezó a desvestirse y a quitarse todos los complementos que lleva encima con la mala suerte que unos de sus pendientes de aro se le cayó al suelo desplazándose por toda la habitación terminando de bajo de su propia cama. Se agachó y metió la mano en busca del aro, pero nada que no lo encontraba y en ese momento sintió un arañazo que la hizo gritar. 


    - ¡Hay! - saco su mano y miro el pequeño corte que, aunque no era profundo, estaba sangrando. 


    Volvió de nuevo a meter la mano, la izquierda, pero esta vez con cuidado y en ese momento pudo tocar con los dedos un trozo de madera que sobresalía, supuso que era con la que se había hecho el corte. Se levantó y corrió la cama para poder ver mejor ese trozo de madera que no recordaba que estuviera así. Se acercó y vio que tenía forma de cuadrado, con las pocas uñas que tenía lo saco más afuera y encontró una foto en la cual salía Lucas y otros dos muchachos, aunque la foto era ya de unos años atrás, y una carta, la cual se dispuso a leer. 


    “Aguardo Costurón: 29  de abril de 2008


    


    Pues bueno, al fin lo conseguí. Después de seis o siete aguardos en los que algo siempre me ha fallado, esta noche se puede decir que me salió redonda. Puesto precioso. En lo alto de más peñas y dominando. En los últimos aguardos, como he dicho anterior mente siempre me fallaba algo. En una ocasión, puesto de canuto con poca visibilidad, en otra ocasión muy cerca del comedero, otra ocasión al paso y sin luna. Cumulo de errores. Llegue a la finca a las seis y cuarentaicinco de la tarde, con…” 


    De pronto se escuchó un portazo, una de las ventanas se habría abierto de golpe, el corazón de Elisa latía sin cesar, en ese momento sintió un escalofrió que recorría su cuerpo, sin saber que era dejo caer la carta, miro a su hermana y vio que tenía los ojos abiertos, el miedo se apodero de ella haciendo que saliera corriendo en dirección al salón donde estaba su padre. 
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    Elisa llegó hasta su padre casi sin aliento, había bajado las escaleras casi volando, por así decirlo. Su padre la miro con los ojos desencajados sin saber que pasaba, se levantó del sofá y la agarró de los brazos, pero Elisa no decía nada, la zarandeó de un lado a otro y nada, estaba en estado de shock. 


    

    - ¿Qué pasa? ¿Es Laura? - pero ni siquiera gesticulo. - ¡Por favor Elisa! 


    La dejo en el mismo sitio en el que estaba y subió las escaleras corriendo, tenía miedo de que ha Laura le hubiera pasado algo. Pero cuando subió a la habitación todo estaba como siempre, lo único diferente era que la ventana estaba de par en par, pero era normal por la ventisca que hacía, y la cerró. Bajo de nuevo a buscar a Elisa que estaba en el mismo sitio, su padre la abrazó, la calmó y le limpió las lágrimas que caían por su rostro. 


    

    - ¿Dime que pasa? He subido arriba y todo está en perfecto estado ¿Qué ha pasado? - 


    Elisa al escuchar lo que decía su padre reaccionó y subió corriendo a la habitación, no se podía creer lo que veía, su cama estaba en la posición de siempre y su hermana estaba con los ojos cerrados, se puso de rodillas y miró debajo de su cama y el trocito de madera en el cual estaba la carta y la foto no se podía distinguir. 


    

    De sus ojos empezaron a caer lágrimas, no se podía creer lo que estaba pasando, se levantó bruscamente y se sentó en la cama, miro a su hermana, empezó a pensar que estaba delirando, que quizás se lo había imaginado todo, a los pocos segundos entro su padre y se acercó a ella. 


    

    - Princesa ¿Te encuentras bien? – 


    - Sí. - es lo único que pudo decir. 


    - Descansa, mañana veras las cosas mejor, lo más seguro es que estés angustiada de todo lo que ha pasado en estos días. - Elisa solo asintió. 


    


    Cuando su padre salió, Elisa se cambió de ropa, se puso el pijama, cerró la puerta de la habitación y se tumbó encima de la cama con los ojos mirando hacia el techo, hasta que el cansancio la derroto y se sumió en un sueño. 


    

    Elisa sintió un frio recorrer su cuerpo, se levantó de la cama y encendió la luz, allí al lado de la ventana pudo distinguir una sombra, era un chico joven de unos diecisiete años de piel pálida, se quedó quieta mirándolo, no podía creer lo que sus ojos veían, era uno de los hermanos de Lucas. 


    - No puede ser, tu… ¡Estás muerto! - dijo con la voz quebrada. 


    Observó como aquella sombra señalaba con el brazo algo, le siguió la mano y a la que señalaba era a su hermana, ella no entendía lo que pasaba, hasta que la voz de aquel chico salió en un hilo de aliento. 


    

    - Haz que me ayude, ella es la única que puede hacerlo. - y se esfumó. 


    Miró por todos los rincones de la habitación, pero ya no lo podía ver, no entendía que era lo que pasaba y menos todavía como su hermana podía ayudarle si ¡Esta muerto! 


    

    Elisa se despertó sudorosa, ese sueño la había hecho temblar, se levantó y encendió rápidamente la luz, observó que todo estaba en orden y que el hermano de Lucas no estaba. Miró a su hermana y por su mente solo pasó: “Haz que me ayude, ella es la única que puede hacerlo.” Pero seguía sin entender nada. Dejó caer de nuevo su cuerpo encima de la cama, y sin preocuparse de la pesadilla que había tenido, se sumergió de nuevo en otro sueño, pero esta vez soñó con Lucas. 


    

    ……………………………………….


    

    Los días habían pasado y con suerte para Elisa no había vuelto a tener esa pesadilla, todo había vuelto a la normalidad, aunque Laura seguía en su estado catatónico. Se levantó de su cama y se fue al cuarto de baño a ducharse, su padre había salido, en los últimos días las cosas habían cambiado y no sabía si para bien o para mal. Mientras dejaba caer el agua que le recorría todo su cuerpo, su mente se fue a Lucas, ya llevaban saliendo lo suficiente como para entregarse a él, necesitaba sentirse totalmente suya y que él solo fuera de ella. Aunque aún era una niña sabía que él era el hombre se su vida. 


    

    Terminó de ducharse y se enrosco la toalla en su cuerpo, por sus hombros resbalaban las pequeñas gotas que su pelo dejaba caer. Limpio el espejo que estaba encima del lavabo, el vaho lo había dejado totalmente blanco y ella no podía observarse. Mientras se peinaba cuidadosamente sus cabellos escuchó un pequeño ruido, no hizo demasiado caso ya que los días de aire los arboles solían rozar bruscamente la ventana de su cuarto. Mientras seguía mirándose al espejo su imaginación volaba pensando en Lucas, irían a cenar y a bailar a cualquier discoteca con tal de estar juntos, y esa noche seria cuando se entregaría a él en cuerpo y alma. 


    

    Se empezó a vestir, cogió un pijama de ositos, ya que se pondría primero a recoger la casa y hacerle la cena a su padre y después se prepararía, cuando terminó de ponerse las zapatillas de estar por casa, escuchó un gran porrazo, como si algo o alguien hubiera caído al suelo. 


    

    Salió corriendo hacia su habitación, entró en ella con miedo de lo que pudiera encontrarse, pero cuando pudo divisar la habitación su corazón parecía salir del pecho, sentía que su garganta le ahogaba, de sus labios no podía salir ni un hilo de voz, se quedó muda ante tal situación, sus piernas temblaban sin saber qué hacer. 


    

    - ¡Elisa! - se escuchaba desde el interior de la habitación- ¡Ayúdame! - 


    Elisa salió en dirección a la voz, su hermana la llamaba tirada en el suelo, tenía las piernas dormidas, debido a tanto tiempo que llevaba sin moverse. Ella se arrodilló a su lado y la ayudó, intentando sacar fuerzas de donde pudiera. 


    

    De pronto escuchó abrirse la puerta de la entrada en la parte de abajo. Elisa esbozó una sonrisa a su hermana, sabiendo que su padre acaba de llegar y podría ayudarla a levantarla del suelo. 


    

    - ¡Papá! Ven ¡Por favor! - gritaba Elisa. 


    Su padre dejó en el hall las bolsas de la compra y corrió hacia la habitación de sus hijas, imaginando de nuevo lo peor, o que Elisa había sufrido de nuevo alguna paranoia a la sucedida anteriormente. Cuando entró en la habitación y pudo reflejar en su mente lo que estaba viendo, sintió como por sus ojos resbalaban unas lágrimas de alegría, sentía que por fin todo volvía a la normalidad, por lo menos su pequeña Laura estaba despierta después de tan larga agonía. 
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    Ya habían pasado dos días desde que Laura había despertado. Todo parecía que había vuelto a la normalidad, las hermanas habían vuelto a ir a clase y ponerse al día en los apuntes. Desde que Laura había entrado en estado catatónico Elisa sintió miedo y eso hizo que se unieran más. 


    Laura se encontraba en su habitación, sentada en el escritorio, tenía que hacer un trabajo que le haría subir nota por todo el trimestre que había faltado a clase. Desde la ventana podía ver como el cielo estaba encapotado de nubes negras y una fina lluvia tocaba frágilmente la ventana. 


    Miró de nuevo el folio que tenía encima de la mesa, con el lápiz del número dos que cogió con la mano derecha, empezó a pensar. Levantó la mano llevándose el lápiz a la boca y mordisqueo la punta, por más que mordía no encontraba la solución para escribir en la hoja. Dió un suspiro al aire esperando que su misma voz le contestara ¡Pero nada! 


    Laura desvió de nuevo la mirada hacia la ventana, que está situada a su lado derecho, en busca de ayuda. Entonces noto que algo rozaba su hombro, se giró para mirar y sus ojos se abrieron de par en par, era un espectro el cual le daba aires al fantasma del bosque.


    - Hola Laura. - 


    Sus ojos se clavan en los de Laura. Ella abre los labios temblorosos, por la hermosura que contempla, por la anchura de su cuerpo y la intensidad de su mirada, desvía su mirada pensando en si alguien más podría verle, pero llega a la conclusión de que esta sola en casa. 


    El espectro se inclina hacia delante y coloca una de sus manos en el asiento de Laura, dejando al descubierto el musculo de su brazo. 


    - ¿Qué quieres? - consigue preguntar Laura. No sabía cómo podía ocurrir que él estuviera apoyado a su lado.


    -  Él esboza una sonrisa, como si el desconcierto de Laura le divirtiera. 


    - En primer lugar. - dice mientras se inclina más a ella. - lo que no pretendo es hacerte daño. Necesito tu ayuda. - desliza la mano por el respaldo del asiento y la detiene a pocos centímetros de las de Laura, y se queda fijo mirando su muñeca. - Lo cierto es que necesito que me ayudes y escúchame, no descansaré hasta que lo hagas. -


    


    Laura respira hondo y piensa en, ¿Quién es? ¿Y qué le paso? Traga saliva y sigue observándole. 


    - ¿Sabes? yo también podría ayudarte. - 


    - Yo no necesito ayuda. - contesta Laura con voz temblorosa. 


    - ¿Seguro? –


    


    Ella desvía la vista para esquivar la pregunta y nota su aliento en la barbilla, un olor a mora recién cogida. Él desliza la mano y la coloca encima de la de Laura, lo que provoca que el corazón de ella empiece a golpear en el pecho. En el fondo de la habitación se escucha como si se cayera algo al suelo, pero ninguno de los dos hace caso. 


    - ¿Me ayudarás? - pregunta de nuevo. 


    


    Al escuchar el tono de su voz urgente, el labio de Laura empieza a temblar. Una parte de ella quiere decirle que sí, la otra quiere pensar que todo es un sueño del que quiere despertar y que no vuelva a ocurrir jamás. 


    - ¿Laura? - dice Elisa desde la puerta de la habitación. Pero Laura no la escucha. 


    Le mira de nuevo, observa como es observada ella también, y centra la atención en sus labios pálidos y carnosos, en la tensión de su mandíbula. 


    - ¿Me escuchas? - sigue insistiendo Elisa sin moverse. 


    


    Instantes después Laura nota que es zarandeada de un lado hacia otro, pestañea a regañadientes y ve que es Elisa, que lleva unas gafas enormes de sol de color verde, y se apresura a espabilarla. 


    - ¿Estás bien? - dice confusa. 


    Asiente con la cabeza, alarga el brazo y coge de nuevo el lápiz, que sin haberse dado cuenta lo había puesto de nuevo en la mesa. Lo agarra con las dos manos y sin querer lo parte en dos. 


    - ¿Seguro qué estás bien? - pregunta de nuevo Elisa. 


    - Creo que sí. Dime una cosa ¿Me has visto con alguien más en la habitación? - Elisa palidece, pero no puede reprimir más lo que debía de contarle desde hace tiempo. 


    - Si, te he visto con él. Por eso se me resbaló de las manos el libro que sujetaba. 


    - ¿Cómo me puedes decir que ves un espectro y te quedas tan tranquila? - dijo Laura mientras se levantaba de un impulso de la silla. 


    - Porque creo en esas cosas paranormales. - dijo su hermana. 


    - ¿Y cómo puedes verlo? - Laura estaba más pálida todavía si cavia. 


    - Eso no lo sé, pero sí sé que tengo que contarte algo. - dijo demasiado seria Elisa. 


    - Dime ¿Por qué me preguntas si has visto lo mismo que yo? - dijo sin entender nada Laura. 


    - Por qué sé que es lo que quiere. - dijo demasiado tranquila Elisa. 


    - Debemos hablar de lo que ocurre y desde cuando le ves. - dijo Laura. - También sabes ¿Cómo murió? - 


    - Más o menos, aunque creo que no es como me han dicho- dijo algo extrañada Elisa, sabía que Lucas le escondía algo ¿Pero el qué? Eso debía de averiguarlo junto a Laura. 


    


    Elisa le contó a Laura la historia de cómo Lucas perdió a su familia, Primero a uno de los mellizos cuando estaba de cacería, después a sus padres y por último el otro hermano en un accidente de coche, dejándolo a él desamparado y cuidando se su hermana pequeña, la cual le fue arrebatada por su tía, de parte de madre, porque podía darle todo lo necesario, ya que para ese tiempo Lucas no tenía como sobrevivir porque su trabajo no le daba para mantenerse a los dos.


    


    Aun después de contarle todo Elisa a Laura, decidió que lo mejor era que Lucas se lo contara todo con más lujos de detalles ya que quizás se le escapó algo de la historia, así su hermana se quedaría más tranquila.
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    Mientras que Elisa hablaba con Lucas, Laura se cambiaba, estaba dispuesta a escuchar lo que el amigo de su hermana tenía que contarle, aunque ella no creía nada de lo que estaba pasándole, en verdad pensaba que estaba loca, pero ¿Su hermana también? Eso ya lo creía menos seguro. 


    Se acercó a su mesilla de noche y cogió el móvil, pero se le deslizó de las manos, siempre había pensado que era demasiado inútil, aunque fuera inteligente en algunas cosas, su torpeza la desanimaba. Se agachó a cogerlo, pero de pronto escuchó un pequeño crujido, provenía de alguna madera del suelo dañada, miro bien, y encontró cual era la madera deformada, la toco hasta que consiguió con ayuda de sus uñas levantarla, era un trozo de una medida considerada, con cuidado de que no se rompiera más, encontró un pequeño hueco entre la madera y el suelo echo a conciencia, pero lo que más le llamó la atención fue un pequeño diario que había en su interior. 


    Lo cogió, era de piel negra, en su interior había una foto de dos jóvenes y páginas escritas, con una letra cursiva y elegante, empezó a leer, eran fechas seguidas, el que lo escribía lo hacía diariamente, miro la primera hoja, y ponía “Mis días de caza y gloria”, empezó a leer pocos fragmentos de hojas, pero para ella eso no le llamaba la atención, se dispuso a leer la última fecha del diario, quizás eso le diría algo más. 


    Aguardo Costurón: 29  de abril de 2008 


    Pues bueno, al fin lo conseguí. Después de seis o siete aguardos en los que algo siempre me ha fallado, esta noche se puede decir que me salió redonda. Puesto precioso. En lo alto de más peñas y dominando. En los últimos aguardos, como he dicho anterior mente siempre me fallaba algo. En una ocasión, puesto de canuto con poca visibilidad, en otra ocasión muy cerca del comedero, otra ocasión al paso y sin luna. Cúmulo de errores. Llegué a la finca a las seis y cuarentaicinco de la tarde, con un calor tremendo. ¡Cómo está el tiempo de revuelto! Hacia treinta y tres grados en abril. Me fumé un cigarro con Mario, pastor de esta finca, buena persona y conocedor perfecto de las gerencias. Tampoco he querido este tiempo atrás compartir mucho con él y Luis, pues de este último me fio poco. 


    Volviendo al tema, a las siete y media de la tarde, estaba puesto. Di una vuelta tremenda para colocarme. En realidad, no estaba entrando a comer, solo a un rascadero que hice con gasoil. Los mosquitos me devoraban. A las nueve y cuarenta y cinco anocheció, y fue en ese momento cuando vi ya moverse a las alimañas nocturnas. Empecé el aguardo en camisa y conforme avanzaba la noche acabé poniéndome un jersey y un forro polar. Benditos zahones que llevé puestos, los mosquitos me hubieran taladrado. 


    Estos aguardos, en fricas donde tampoco hay reses, no son de lo más entretenidos, pero es que una noche al raso le gusta a cualquiera. Por cierto, como estoy malo de la garganta tengo algunas décimas de fiebre y poco a poco me voy desmoralizando. Fue eso, la moral, la que me hizo levantarme del puesto, cuando en ese momento siento un bufido. Este bufido no era de huida si no de presencia de animales. El corazón a mil, nervioso, otra vez no, tranquilo, que desde aquí dominas tú.  


    A los cinco minutos de ese bufido, salen a la encima tres jabalíes. Uno de buen tamaño que domina sobre los demás. Contemplo la escena. Me preparo el rifle. No los veo tampoco muy tranquilos y apunto sobre el más grande. A este más grande lo tuve antes bien en la cruz, pero algo más lejos. Al tenerle más cerca, le disparo. A unos sesenta metros. Siento el tropel de los bichos y hecho un taco no ha quedado. Oigo repetidos golpes del jabalí contra la cerca de la ribera. Esta cerca está muy bien preparada pero un jabalí a la carrera es imparable. Son seis o siete golpes los que el jabalí da contra la cerca. Silencio. Creo que le he dado. Llamé a mi hermano, con un disparo en el aire, ya que él se encontraba a unos metros más al este, y esa seria nuestra clave para llamarnos. 


    No tardó en llegar y le cuento el lance, a las once y veinte nos dirigimos de vuelta a casa. Nuestra casa está situada al lado de la carretera, en las afueras del pueblo, un lugar tranquilo donde criar a una familia. Nuestra buena madre nos estaba esperando. Le conté lo del lance y como la que oye llover. Me dirigí hacia mi habitación, me cambie de ropa y me acosté, pero antes procure poner el despertador a las seis de la mañana, para ver que ha ocurrido, si le he dado, es buena hora para pistear. 


    Llego al puesto en el cual me dejé la horquilla de apoyo, y observo bien lo sucedido. Voy al pisteo con mi blazer sin visor para tiros a tenazón por si está herido. Desconcertado voy a la encima y ni rastro de sangre, ni arriba ni abajo. Voy a ver por donde entraron. Unos diez minutos de desconcierto y pienso, vete a recorrer la valla, que el jabalí la golpeó. Efectivamente, veo una gatera nueva y…. ¡Sangre! Rastreo esa sangre unos quince minutos y allí esta ¡Que alegría! Era un jabalí de unos setenta kilos. El tiro, trasero pero cruzado. 


    Pero escucho ruido, ¡No!, ¡No puede ser! Ya no había más animales rondándome, me había asegurado antes, me paro, no puede ser son pisadas, mientras escribo mi mano tiembla, veo una silueta, de nuevo no puede ser, es una persona, siento que algo no va bien, me muevo sigilosamente mientras mis ojos miran al frente, y mi mano escribe ansiosamente en la poca luz que la luna me propina. 


    De nuevo paro, tengo miedo, veo su rostro, pero no llego a reconocerlo, es joven, por su piel tensa, intento acercarme más para intentar conocerle, pero me da miedo, tiene un rifle en la mano, parecido al que yo tenía hacia unos instantes, el que deje mientras descansaba y tranquilamente escribía en este diario. 


    Aprieto mi puño contra la hoja, que poco a poco me da miedo seguir escribiendo, se mueve, la silueta se mueve, se acerca, le reconozco, pero el apenas me ve, me agacho con miedo de asustarle, pero lo veo, en sus ojos veo que ya es tarde, me ha visto y empuña su rifle, está dispuesto a disparar, y así hace, me da de lleno. He caído, mi pecho sangra, ¡Me muero! 


    Laura termino de leer, estaba como ida, no entendía nada de lo que había leído, pero lo que si sabía es que el que escribió este diario había sido asesinado, en la última hoja pudo ver manchas rojas, a lo que pensó que era la sangre del escritor, no podía creer lo que había leído, era una especie de carta mortal. Se sentía cohibida no sabía qué hacer, miro hacia sus lados, sentía que alguien la observaba y no se equivocaba, encima de su cama estaba él, de nuevo el espectro. La estaba mirando y de sus gruesos labios salió de nuevo la pregunta que le había hecho hacia unas horas. 


    - ¿Me ayudarás? - y espero la respuesta. 


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    


    15


    A Laura no le dio tiempo de responder, el espectro desapareció. Guardó de nuevo el diario donde estaba oculto, puso el trozo de parquet con cuidado y se levantó. Se sacudió suavemente el pantalón en las rodillas, para limpiar el pequeño polvo que las había ensuciado. Se dio su último retoque en el pelo y salió de la habitación. 


    

    Ya en el pasillo escuchó voces que venían del piso de abajo, bajo sigilosamente las escaleras y se dirigió al salón, ya en el marco de la puerta pudo observar quien estaba. Su padre y hermana hablaban con Lucas. 


    

    Laura le observó de arriba abajo, era espectacular, de belleza incalculable y buen aspecto físico, aunque se podía descifrar la edad con mirarle el rostro. A continuación, miró a su hermana y se dio cuenta que hacían una pareja espectacular. El brillo que escondían ambos en los ojos, hacia entre ver que se amaban. 


    

    Dio un paso hacia ellos, saludo y le dio un ligero beso a su padre en la frente, miró a Lucas, no le veía ningún parecido con el espectro, si en verdad eran parientes reales, lo que sí pudo ver es que los ojos de Lucas le reflejaban miedo, desconfianza y que en el fondo de ellos ocultaba algo, no le daba muy buena vibración a Laura. 


    

    - Lucas, ella es mi hermana Laura. - dijo Elisa sonriéndole. 


    - Hola ¡Encantada! - dijo dándole dos pequeños besos que apenas rozaron las mejillas de Lucas. 


    - Bueno, tendríamos que irnos, si no empezara la película sin nosotros. - sonrió Elisa. 


    


    Laura la miro extrañada, ¿Qué película? Pensaba, pero vio la mueca que le hizo su hermana cuando miró hacia su padre y lo entendió todo. Elisa había puesto esa excusa para que su padre no pensara en algo extraño, que viera normal que salían los tres a pasear, de todos modos, su padre era muy fácil de convencer. 


    

    Se montaron los tres en el vehículo, Laura iba en la parte trasera, no sabía hacia donde se dirigirían, pero eso no le importó, echo un último vistazo a la casa, desde el coche en marcha, y en su habitación pudo ver, una frágil silueta asomada a la ventana, la cual podía ver con un poco de dificultad. 


    

    Miró de nuevo hacia la carretera, su mente se encontraba en otro sitio, en su habitación, para concretar, en su mente se hallaba la imagen del diario, aun sentía en sus manos el tacto al tocarlo, recordaba aquella fascinante letra, y también recordaba su última palabra escrita “Me muero”, sintió como su cuerpo era presa de un escalofrió, provocado por esos sentimientos. 


    

    El vehículo y los tres ocupantes ya habían llegado a su destino, se bajaron y se sentaron en un banco, que había a escasos metros. Estaban en un pequeño parque, cercano a la estación del ferrocarril. Laura decidió ocultar el pequeño escondite que había encontrado en su habitación, hasta que escuchara lo que tenía que decirle Lucas, cuando viera oportuno decirlo lo diría sin ningún tapujo. 


    

    - Dinos ¿Qué le paso a tu hermano? - pregunto Elisa. 


    - ¿Por qué tenéis tanto interés? - dijo dubitativo. 


    - Curiosidad. - le sonrió Elisa mientras se acercaba a él y le propino un cálido beso. 


    - Os voy a contar que es lo que paso ¿De acuerdo? – 


    - ¡Sí! - exclamaron las dos a la vez. 


    - Me acuerdo de aquel día como si fuera ayer, aunque ya han pasado unos años, recuerdo que, aunque estábamos en primavera la noche me provocaba pequeños escalofríos que hacían estremecerme. - las hermanas miraban a Lucas esperando que llegaran al punto clave. El seguía relatando la historia. - Mi hermano y yo habíamos salido a cazar, a mí no es que me hiciera mucha gracia, pero me gustaba acompañarle, estábamos muy unidos. - sonrió. - estuvimos unas horas sin esperanza ninguna sin que consiguiéramos una presa, pero eso a él nunca le desanimaba. Hasta que nos separamos y unas horas después dio unos disparos en el aire, avisando de que había conseguido algo, corrí hacia él. Después recuerdo que nos fuimos a casa porque ya era tarde, algunos detalles no los recuerdo muy bien. - dijo. 


    - Es normal hace ya tiempo, no está reciente. - le excuso Elisa. 


    - Aún recuerdo la cara que puso mi madre cuando entramos por la puerta y nos dirigimos hacia la cocina. Allí estaba terminando de hacer la cena, nos miró y puso sus brazos en forma de jarra, y con su dedo acusador señalando al reloj que estaba en la pared, encima de la mesa donde solíamos sentarnos todos los días. ¿Vosotros creéis que estas son horas de llegar a casa? nos dijo mientras que por sus labios se le escapaba un bufido, y siguió preparando la cena, por su frente se le deslizó un pequeño mechón color cobrizo, con sus manos aterciopeladas volvió a echárselo hacia atrás. Mi hermana Sussi, que para ese tiempo tenía tres años, se levantó de la mesa en la que estaba cenando, se acercó hacia ella y le dijo – Mami, ya esta no pasa nada. - se deshizo de una de sus pinzas para el pelo y se la tendió a mi madre diciéndole: - Toma mami póntela en el pelo para que no te moleste, como me haces a mí. - sonrió de oreja a oreja y miró a nuestra madre con sus enormes ojos azules. Todos nos reímos de las ocurrencias que tenía para lo pequeña que era. Y después nos pusimos todos a cenar, aunque mi padre y mi otro hermano aún no habían llegado, no recuerdo donde estaban ese día la verdad. Después mi hermano y yo nos fuimos a dormir, los tres nos acostábamos en la misma habitación en la que estáis ahora. - dijo mientras miraba a las hermanas. – 


    - ¿Cómo dices? - dijo Laura. 


    - Hermanita se me olvidó contarte que Lucas y su familia vivían en nuestra casa, que la vendió cuando murió su hermano. - dijo Elisa. 


    - ¡Ah! - pudo decir Laura, cayó en la conclusión de que esa era la razón que se encontrara el diario, porque era la habitación de él, de su fantasma personal, no había reparado en ello antes. 


    - Bueno como os contaba. - siguió Lucas. - Ese día mi hermano apenas descanso pensando en que tenía que ir a buscar a su presa. Yo aquel día no le acompañe, tenía trabajo, y no podía permitirme no ir a trabajar ya que a mi familia le hacía falta el dinero. Se fue bien temprano, pero nunca regreso. - por sus mejillas se deslizaban pequeñas lágrimas de dolor. 


    - ¿Qué le ocurrió? - dijo demasiado interesada Laura. 


    - Alguien le mato. - 


    - ¿¡Cómo!?- exclamo y pregunto Laura. 


    - Lo encontraron sin vida unos cazadores que rastreaban la zona en busca de una buena caza. Cuando la policía llegó, las ambulancias ya estaban llevando el cuerpo de mi hermano sin vida al hospital y cuando el forense hizo la autopsia al cuerpo nos llamaron, llevaba ya sin vida unas horas ¿Cuántas? Apenas lo recuerdo. - 


    - ¿Cogieron al que lo hizo? - pregunto Laura. 


    - La hipótesis fue que el arma, ósea el rifle que mató a mi hermano desapareció ya que el mismo asesino se deshizo de ella. - 


    - Juraría que me dijiste que el asesino de tu hermano había sido un animal, una bestia u algo parecido creo recordar que me dijiste. - le desafío Elisa a Lucas.


    - Mejor decir eso a que el asesino de tu hermano sigue con vida mientras él se encuentra podrido entre una caja de pino ¿No crees? - decía Lucas mientras que por sus mejillas resbalaban borbotones de lágrimas.


    - Mirándolo así, si es mejor. - Elisa le agarraba la mano a Lucas para darle apoyo


    


    Laura comprobó que Lucas dijo todo más o menos como se relataba en el diario. Sabía que algo no encajaba ¿Pero el que? ¿Por qué quería el espectro que le ayudara? ¿Quizás fuese para ayudarle a buscar a su asesino? Él era el único que sabía quién, pero claro él no podía acusarle, y quizás lo que quiere es que su familia siga con su vida ya en paz, sabiendo que el asesino de su hermano pague por lo que hizo en la cárcel. 


    

    Cuando se quiso dar cuenta, ya estaba de vuelta en casa, se despidió de Lucas y entró en casa, se fue directa a la cocina, tenía sed. En la nevera había una nota de su padre en la que ponía: 


    

    “He salido, en unas horas vuelvo, deje en la nevera la cena, por si tardo en llegar. 


    Os quiere papá.” 


    

    Cogió el trozo de papel y lo tiró a la basura. Odiaba que su padre le dijera que la quería sabiendo que era mentira. Subió las escaleras corriendo y entró en su habitación, cerrando la puerta con un ligero portazo, se quitó los zapatos y se tumbó encima de la cama. Miraba al techo, mientras sus manos las tenía entrelazadas encima de su abdomen. Apenas se movía ni un milímetro, porque su corazón palpitaba, si no cualquiera diría que su cuerpo descansaba en paz, sin vida, encima de la cama. Cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. 


    

    En su sueño se veía a ella cuando era una niña, de apenas cinco años, era demasiado menudita para su edad, pero muy inteligente. Sabía leer como de un niño de diez años, y era lo que más le gustaba hacer. Se pasaba el tiempo soñando e imaginado lo que sus ojos leían. Ese día estaba sentada en el salón, dejando volar su imaginación, cuando de pronto escuchó una voz que provenía del piso de arriba, no eran voces normales, ella sentía que no eran de este mundo. Sigilosamente subió las escaleras, con cuidado de que la madera no crujiera a su paso. Seguía aquella voz que provenía de la habitación de su madre. Estaba abierto, entró, pero no vio nada, miró por todos los sitios, pero nada, aunque no sabía lo que en realidad buscaba. 


    

    Cuando se dio la vuelta para salir de la habitación, allí estaba. Era una niña de unos diez años, rubia, de media melena lisa, llevaba puesto un camisón blanco, su piel era demasiado pálida, con unas sorprendentes ojeras que marcaban toda la cara tan pálida. 


    

    - Hola ¿Quieres jugar conmigo? Me encuentro sola. - 


    


    La garganta de Laura desprendió un grito desgarrador, haciendo que seguidamente se desmayara. 


    

    Laura se levantó sobresaltada del sueño, ella no recordaba que eso le hubiera pasado alguna vez en su vida. Si recordaba a la niña, pero siempre había pensado que la conocía del colegio, o de alguna otra cosa. Necesitaba saber la verdad, aunque se lo tuviera que contar su padre. 
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    Laura se sentó y reflexionó. Miró su habitación por todos los sitios intentando recordar lo que había soñado, parte por parte. Se levantó y dio unos pasos ligeros hacia la ventana. Desde ella observó como el aire suave y cálido agitaba los árboles del bosque. 


    

    Escuchó el sonido de un coche que se alejaba, el de Lucas, desvió la mirada hacia el porche y comprobó que Elisa entraba en casa. Volvió a poner su mirada hacia el horizonte, intentando encontrar cual era el motivo de que le pasaran estas cosas, primero el fantasma que murió en el accidente de coche, después lo que parecía un hombre lobo, el otro mellizo que fue asesinado y ahora esa niña extraña que apenas recordaba. 


    

    De pronto le vino a la mente una idea, se fue directa hacia la estantería que se encontraba al lado derecho del escritorio, busco, pero sin encontrar nada, su mente empezó a pensar y de pronto dijo…


    

    - ¡Ya sé dónde estás! - y sus labios sonrieron. 


    


    Fue directa hacia el armario empotrado que se encontraba detrás de la puerta, abrió las puertas corredizas y miro hacia el altillo, pensando que llegaría solo con la ayuda de sus piernas y brazos empezó a estirarse, pero por más que lo hacía no llegaba a una caja negra y blanca de cartón que estaba allí puesta.


    

    Bufó al aire y miró hacia el lado izquierdo, allí sus ojos se encontraron con la silla de ruedas del escritorio, fue hacia ella y se la trajo de nuevo hasta el armario, se subió en ella con cuidado de no caerse, y cogió la caja sin ningún esfuerzo, cuando la tuvo entre sus brazos sus labios exclamaron…


    

    – ¡Al fin te cogí! - y volvió a sonreír. 


    


    Con la caja acuestas se fue directa hacia la cama, allí la abrió con cuidado y empezó a sacar todas las cosas que encontró en ella, hasta que vio lo que buscaba, era un libro de solapa azul y con letras doradas impresas, en ellas ponía “C.P Monte Corona”. 


    

    En el libro aparecían todos los alumnos que habían cursado en aquel colegio desde el año 1990 al 2005. Estos recuerdos solían hacerse cada quince años, aunque algunos de los alumnos solían salir repetidos en ellos, bien porque repetían o no habían terminado aún los estudios. Lo abrió con delicadeza, con cuidado de no romper ninguna hoja. Y allí encontró lo que buscaba, sabía que ella también debía estar allí. Laura se quedó palizada, era idéntica a como salió en su sueño, lo único que cambiaba era su vestimenta. Miro la foto una y otra vez, sabía que esa niña había salido en su sueño por alguna razón, pero ¿cuál? 


    

    Observo las letras que aparecían debajo de la foto y la leyó…


    

     “A.J. Lauren, 1990-2000; una de las mejores alumnas nunca antes matriculada en este centro, con tan solo diez años había ganado varios premios de: Matemáticas, Geometría y Física. Nunca te olvidaremos”. 


    


    Esas últimas palabras hicieron reflexionar a Laura. Fue cuando se dio cuenta que, en su sueño, cuando se le apareció ya estaba muerta. Dejo caer al libro al suelo y se levantó de la cama, empezó a moverse de un lado a otro, sin saber bien que hacer. Puso de nuevo la silla al lado del escritorio y abrió la puerta para salir de la habitación, cuando se quiso dar cuenta estaba bajando las escaleras y estaba en la puerta del comedor, allí se quedó inmóvil sin saber qué hacer, sus ojos estaban idos y su mente ni siquiera la acompañaba en esa situación. Elisa la miró extrañada, estaba pálida y sus ojos se encontraban desorbitados. 


    

    - ¿Qué te pasa? No abra sido otra vez él fantasma. - 


    Laura seguía como en trance y Elisa pensó que de nuevo quizás había visto al hermano de Lucas, del cual no sabían el nombre ¿O sí? pero no la recordaba. La llevó hasta el sofá y fue a por un vaso de agua. Intentó que reaccionara, pero no consiguió nada con el agua. De pronto Elisa la abofeteó y eso fue lo que la hizo reaccionar. 


    

    - ¿Estás loca? - dijo enfadada Laura. 


    - Estabas zombi ¡Temí que te pasara algo! - dijo Elisa suspirando de alivio. 


    - 


    Laura se levantó del sofá y sin pensarlo dos veces agarro a su hermana de la mano derecha y la arrastró hacia las escaleras. 


    

    - ¡Para! - dijo indignada Elisa. 


    - ¡Tú sígueme! - ordenó Laura. 


    


    Elisa no lo pensó dos veces y dejó que su hermana la guiara, sin saber muy qué era lo que quería. Se pararon justo enfrente de la cama de Laura y esta se agachó a coger el libro que minutos antes había dejado caer al suelo. Lo abrió y busco la foto, cuando la hubo encontrado la señalo con su dedo acusador para que Elisa se fijara solo en ella. 


    

    - ¿Quién es? - pregunto extrañada Elisa. 


    - A.J. Lauren. He soñado con ella. - dijo con la voz entrecortada Laura. 


    - ¿Y? - pregunto extrañada Elisa. 


    - Que está muerta. - dijo Laura. Elisa se quedó con la cara pálida al escuchar lo que le dijo su hermana. 


    - ¡Explícame eso! - exigió saber. 


    - Verás, antes cuando me bajé del coche subí hacia la habitación, me tumbé en la cama y me quedé dormida. Empecé a soñar cuando éramos pequeñas, leía un libro, cosa que me pareció raro ya que nunca me ha gustado leer…- no pudo terminar su hermana la interrumpió. 


    - ¡Venga ya tata! - grito Elisa. 


    - ¡Vale! ¡Vale! - decía mientras movía los brazos en el aire. - Bueno subí a la planta de arriba ya que me encontraba en el salón, subí porque escuchaba ruidos extraños, miré toda la habitación de nuestros padres, pero nada, cuando me dispuse a salir de la habitación la vi y caí redonda al suelo. - 


    - Jajaja. - reía Elisa mientras se imaginaba la situación, aunque luego paro en seco cuando se imaginó que era ella. 


    - Ya no te ríes tanto ¡eh! - dijo Laura dándole un codazo.


    


    Empezaron a reírse a carcajadas, no recordaban cuanto tiempo hacia que no les dolía el cuerpo de reírse tanto. Empezaron a pelearse como niñas, como cuando juegas a ver quién se enfada antes, parecían dos niñas que esperaban que las escuchara mamá para que las riñera, quizás en el fondo eso era, que su madre lo había sido todo para ellas, y ahora no estaba ya a su lado. 


    

    Se quedaron quietas, tiradas en el suelo, una encima de la otra, cuando escucharon un portazo que venía de la parte de abajo, por el ruido que hizo era de la puerta principal, se escuchaban unos pasos que subían las escaleras, e iban dirección a su habitación, se abrió la puerta y las dos se quedaron casi sin respiración a la vez. 


    

    - ¿Qué os pasa? Ni que hubierais visto a un fantasma. ¿No creéis que sois mayorcitas para estar tiradas en el suelo? - dijo su padre. 


    - Uff. - dijeron las dos a la vez, se miraron a los ojos y empezaron a reírse. 


    


    Su padre sin saber que era lo que les pasaba a sus hijas, salió de la habitación sin preguntar nada, a veces era mejor no saberlo. Se fue a la habitación que era de su ex mujer y se quitó los zapatos, dando lugar a ponerse después las zapatillas de estar por casa. 


    

    Las dos hermanas seguían tiradas en el suelo, intentando inhalar aire para poder aguantar la risa tonta que les había entrado, sus ojos se fijaron a la vez en el libro de graduación que de nuevo estaba tirado en el suelo. Laura lo cogió y busco la página en la que salía la niña de su sueño, se levantaron las dos y corrieron hacia la habitación de su madre para hablar con su padre. 


    

    - Papá, tenemos que hablar. - dijo Laura. 


    - ¿De qué? - su rostro cambio a pálido en décimas de segundo, esperando lo peor. 


    - ¿Qué sabes de A.J. Lauren? - dijo Laura enseñándole el libro por la página en la que salía la foto de la niña. 


    - Yo…veréis. - dijo sin saber que más decir.
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    Las hermanas miraban fijamente a su padre, esperando que contestara la pregunta, se le notaba nervioso, las pocas silabas que decía las tartamudeaba, no sabía que decir, se encogió de hombros y decidió dar las explicaciones oportunas. 


    

    - Esa niña. - decía mientras se tocaba las manos y se limpiaba el poco sudor que le resbalaba por la frente. - Es…- hizo una pausa. - vuestra hermana. – logro decir por fin. 


    


    Se dio la vuelta sin mirarles el rostro a sus hijas, ya el habérselo contado para él era un sufrimiento, por rebuscar de nuevo en un pasado tan amargo y oscuro, del que día a día se lamentaba por lo que ocurrió, pensando que si él hubiera hecho algo más podría haberlo evitado. Miró por la ventana de la habitación, buscando fuerzas para terminarles de contar a sus hijas lo ocurrido, y esperando que algún día llegaran a perdonarle por todas las mentiras escondidas, aunque hoy solo contaría una parte de verdad de su pasado, lo demás lo dejaría para más adelante, debía de ser sincero con sus hijas si no quería perderlas más de lo que las tenía perdidas. 


    

    - ¿¡Qué!? - dijeron las dos a la vez cuando pudieron asimilarlo. 


    - No puede ser. - dijo Laura mirando las espaldas de su padre. - Esperábamos cualquier respuesta menos esa. 


    - Lo es…- dijo en un susurro su padre, que aún no tenía el valor de mirarlas a los ojos. 


    - ¿Pero cómo? - dijo Elisa que consiguió articular palabra - Bueno el cómo lo sé. - rectifico. - pero…nosotras no recordamos nada de ella, no hay fotos, no hay ¡nada! - dijo indignada. 


    - No tiene vuestro apellido, no se parece a vosotras y no existen fotos de ella, pero es vuestra hermana. - dijo dándose la vuelta mientras se acercaba a ellas. 


    - ¿Y no piensas darnos más explicaciones? - dijo ofendida Laura. 


    - Si, os daré todas las explicaciones necesarias. - decía su padre mientras se sentaba en la cama, y apoyaba sus brazos en sus rodillas. 


    - Pues ya puedes empezar. - dijo Elisa poniendo sus brazos en jarra. 


    - La tuve antes de conocer a vuestra madre, yo estaba enamorada de Alexia, la madre de A.J. nunca pensé que lo nuestro se pudiera romper. Llevábamos unos años de relación, aun no habíamos dado el paso de irnos a vivir juntos, a ella le parecía precipitado, tenía miedo a que no funcionara. Un día…- se levantó de la cama y empezó a caminar por la habitación.- ¡me abandonó!- decía mientras se ponía las dos manos a cada lado de la cabeza.- yo no supe la razón, el día antes estuvimos hablando sobre dar el paso e irnos a vivir juntos, lo que yo tanto ansiaba.- se llevaba las manos a los ojos, secándose las lágrimas que se dejaban ver caer por sus pómulos.- supe a los pocos meses que me había abandonado, no porque se hubiera enamorado de otro hombre, sino porque se había quedado embarazada, no supe más de ella, y menos aún si había tenido a nuestro bebe, el cual se había engendrado fruto de nuestro amor. Pero ella no lo vio así y decidió abandonarme. - no quiso decir nada más, pensó que era suficiente explicaciones. 


    - ¿Y cómo sabes entonces que de verdad era hija tuya? - dijo Elisa demasiado ofendida. 


    - Veréis, aún recuerdo el día que la volví a ver, seguía igual de hermosa, aunque se había cambiado el color del pelo, y estaba más bronceada de lo normal. Sentí que mi corazón se paraba, pero no porque aun sintiera algo por ella, si no al ver como una niña de unos seis años se acercaba a ella corriendo y le decía “mamá”, al verla sentí como mi corazón daba un vuelco, era idéntica a mí, tenía mi mismo color de pelo y ese mismo brillo en los ojos, era como si me mirara al espejo cuando era pequeño, era una calcomanía. Supe que ella llevaba ya unos meses allí, pero no se había ni dignado a presentarme a mi propia hija, no quería saber nada de mí, y yo no entendía la razón, ella había sido mi vida durante muchos años, hasta que conocí a vuestra madre. 


    - Pero ¡si yo soy la que se parece más a ti! - dijo enfadada Laura. 


    - Si pequeña. - dijo abrazándola. - pero te pareces más a mí ahora, ya de mayor, de pequeña no eras tan parecida. - dijo dándole un beso en la frente, y separándose de ella al ver que esta no mostraba el mismo afecto. 


    - Bueno, sigue. - dijo fríamente Elisa. 


    - En cuanto la vi, supe que era mi hija, sangre de mi sangre. Me acerqué a ella, pero Alexia la apartó, no quería que le dijera nada. Pero aun así yo no me podía quedar quieto, sabiendo que ella también era mía. - Se notaba dolido, el pasado le hacía sufrir demasiado. 


    - ¿Y mamá? ¿Qué decía ella? - quiso saber Laura. 


    - Tu madre lo sabía todo desde que la conocí, no quise ocultarle nada y menos todavía si por el mundo había una niña con mi misma sangre. El día después de ver a la pequeña fuimos hablar con un abogado, necesitaba saber qué posibilidades tenia, si podría reconocerla como mi hija y tener los derechos como cualquier padre. Pero no era tan rápido como pensábamos, los años pasaban y no obteníamos ninguna respuesta. - las hermanas escuchaban atentamente lo que les relataba su padre. - Hasta que un día cualquiera recibí una notificación. Recuerdo ese día como si fuera ayer. Tu Laura leías un libro, aunque solo tenías cinco años, pero leías como un niño de diez años y tu Elisa dormías plácidamente en tu cama. - decía mientras las miraba. - Abrí la carta y llamé a vuestra madre, no podía leerla yo solo, me esperaba lo peor, que no me dieran ningún derecho, que todo lo que había intentado no hubiera valido para nada. Pero no fue así, tenía todos los derechos que un padre se merecía, me sentía dichoso por fin podríais compartir días de felicidad con vuestra hermana. - dio unas bocanadas de aire. - Pero toda esa felicidad se esfumó ese mismo día. 


    - ¿Qué ocurrió? - dijo ansiosa Laura. 


    - Me guardé la carta en la parte trasera de mis pantalones y me dirigí a casa de Alexia, iba dispuesto a todo, pero lo que vi nunca había pensado que ocurriría. Cuando llegué a su casa estaba repleta de policías y de dos ambulancias, pensé que podría ser cualquier vecino, ya que vivían en un bloque de pisos, pero lo que nunca pensé es que fueran ellas, no me dejaron llegar al recibidor del piso, cuando me pararon, pregunté qué era lo que pasaba, y entonces fue cuando sentí mi corazón morir, mi pequeña y su madre habían sido violadas y asesinadas.- Elisa y Laura se miraban horrorizadas, nunca hubieran pensado que eso era lo que había ocurrido.- mis piernas empezaron a flaquear y sentí caerme de rodillas al suelo, llevándome las manos a la cara y empecé a gritar. A los pocos minutos me levanté y me fui hecho pedazos a casa. Cuando llegué vi como vuestra madre tenía la cara blanca como la cal, me empezó a contar lo que había sucedido y yo terminé parte de la historia. - dijo mientras tragaba saliva. 


    - ¿Qué había ocurrido en casa para que mamá estuviera así? - dijo Laura esperando que su padre le contara lo que quería escuchar. 


    - Ya se había enterado de todo. - mintió, no creía que ese era el momento de remover parte del pasado de Laura, esperando que ella no recordara nada. 


    - ¡Ah! - logro decir Laura, sabiendo que su padre le estaba ocultando la visión que había tenido cuando tenía cinco años, la misma con la que soñó hacia unas horas. 


    - ¿Quién las mato? - dijo fríamente Elisa. 


    - Supimos después de unos meses que había sido una antigua pareja de Alexia, por lo que se ella le abandonó y el demasiado obsesionado con ella no descanso hasta que encontró su paradero y la castigo fríamente asesinándola. Supimos que primero empezó con A.J haciendo que ella lo viera todo, la tenía amarrada en una silla mientras macabramente le hacia todas las obscenidades que se le pueden hacer a una niña de diez años. Después de que acabó con la vida de A.J. se sació con la de ella. - se sentó de nuevo en la cama, por unos segundos parecía que iba a caer desmayado, sus hijas pudieron ver cómo había dejado de inhalar aire por unos minutos. 


    - ¿Qué paso con él? - dijo Elisa. 


    - Lo metieron en la cárcel y unos meses después le encontraron sin vida en su celda, se había ahorcado. Por lo que se en la cárcel habían abusado de él, por ser un violador, pederasta y asesino. Eso fue lo último que supimos. - dijo su padre algo más tranquilo, sintiendo que, al haberles contado la verdad a sus hijas, se hubiera quitado unos kilos de encima. 


    


    Las hermanas se miraron sin saber qué hacer. Elisa se acercó a su padre y lo abrazó con cariño, pero Laura no hizo tal cosa, aún seguía pensando que su padre les ocultaba muchas verdades y aun no se fiaba de él, sentía que le quería, pero el amor que sentía, era más bien pena. 


    

    Aferró el libro del colegio a su pecho y se fue a su habitación, cerró la puerta con cuidado y se sentó encima de su cama, aun se culpaba de haber rebuscado en el recuerdo, pero necesitaba saber quién era esa misteriosa niña, lo que nunca se hubiera imaginado era que tenía parte de su misma sangre. Miró hacia la pared que tenía en frente, se sentía miserable, no podía creer como algunas personas se sentían Dios y podían decidir en dejar vivir a unas personas u otras. 


    

    Recostó su cuerpo en el colchón, se sentía muy cansada, necesitaba cerras sus ojos y dejarse llevar por el sueño, quería sentirse libre y no taladrar su mente con tantas imagines inexplicables, habían pasado tantas cosas a su alrededor que a veces pensaba en que si lo que de verdad estaba viviendo no era un simple sueño.
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    Laura despertó después de pasar una noche de malos sueños, aunque algunos jurarían que eran vagos recuerdos de su infancia. Se deshizo de sus pensamientos y de un salto se levantó de la cama, observó que su hermana ya no se encontraba en la habitación. Cogió del armario unas mallas, una camiseta interior y una blusa larga, fue directa al baño, se dio una pequeña ducha y se preparó, aunque lo que menos quería era aparecer por el instituto, pero no le quedaba otra, bastante había faltado durante este curso, y al menos los profesores le habían dado apoyo para recuperar los exámenes que no pudo hacer en su día, poniéndose de nuevo a la altura de sus compañeros.


    

    Bajo las escaleras con sumo cuidado, con una caída ya le era bastante. Intentó descifrar que decían esos gritos que escuchaba, provenientes de la cocina. Su hermana se escuchaba alterada y no sabía la razón. Aunque su padre tampoco se quedaba atrás, parecía el mismísimo diablo.


    

    - ¿No creéis que es demasiado temprano para estar con esas voces? - dijo Laura asomando su cabeza por la puerta de la cocina. - menos mal que no tenemos vecinos, si no ya tendríamos a la policía llamando a la puerta. - seguía diciendo mientras cogía una taza de uno de los muebles.


    - Tu padre...- decía Elisa escupiendo cada palabra. - que dice que Lucas tiene un aura negra y que es demasiado mayor para mí. - cruzó sus brazos sobre su pecho esperando que su hermana dijera lo que pensaba de Lucas.


    - Bueno en algo tiene razón. - decía Laura mirando a su hermana, mientras echaba café en su taza.


    - ¿Así? - dijo Elisa desafiante.


    - ¡Sí! Lucas esconde algo, y te aseguro que tiene que ver con sus hermanos, y si no al tiempo. - dijo Laura demasiado convencida.


    - ¿Qué les ha pasado a sus hermanos? - dijo el padre de ambas, que se había mantenido al margen, mientras conversaban las hermanas.


    - Nada que a ti te importe. - les dedicó una mirada asesina a los dos y salió como alma que lleva el diablo de la cocina, dejando un estruendo al dar un portazo con la puerta principal de la casa.


    - ¿Tú tampoco me vas a decir que le paso a los hermanos de Lucas? - dijo Héctor mirando a su hija mayor.


    - Es una historia muy larga, y quizás debería indagar primero en mi pasado. - contestó Laura mientras le daba un sorbo a su café.


    - Vale si es lo que quieres te lo digo. - dijo Héctor mirándola.


    - ¿Desde cuándo veo fantasmas? - soltó de pronto Laura, haciendo que Héctor casi se atragantara con la magdalena que se había introducido en la boca.


    - Desde los cuatro años. - dijo más tranquilo Héctor.


    - ¿Y me lo dices tan tranquilo? – Héctor solo afirmó. - no me puedo creer que lo supierais y nunca me lo dijerais. - dijo derrotada Laura.


    - Claro que lo sabíamos, aunque nunca te lo contamos ya que a la edad de once años desaparecieron las visiones. - 


    - Mira. - dijo levantándose de la silla y desafiando a su padre. - me voy al instituto porque estoy ya cansada de tus mentiras y tus secretos. - termino de decir Laura. Y se fue.


    

    Elisa se encontraba en el porche. Fulminó con cara de pocos amigos a Laura, cuando la vio salir por la puerta. Quiso morderse la lengua, pero no podía. Entendía que su padre no quisiese a Lucas ¡Pero Laura! No, con eso no podía, era su hermana, su amiga y no entendía por qué sospechaba de Lucas.


    


    - Creo que te has pasado un poco ¿No crees? –


    - Mira Elisa. – dijo Laura señalándola con el dedo índice de la mano derecha. - tu misma me dijiste que era raro que Lucas se retractará en la muerte de su hermano, el que murió en el bosque, con que ahora no me vengas con milongas. - dijo Laura.


    - Ya me explicó que no quería que supiéramos que había un asesino entre nosotros el cuál no fue en su día capturado tras la muerte de su hermano. -


    - ¡Si claro! –


    - ¿Qué quieres decir con eso Laura? –


    - ¿Yo? – dijo señalándose la aludida.


    - Estás tonta ¿o qué? –


    - Mira niñata. - le dijo encarando a su hermana menor. - Primero- dijo enumerándolo con su dedo de la mano derecha. - si no quieres que te falte el respeto no me insultes y segundo ¿A que ya te has acostado con Lucas? – puso sus manos sujetando la cintura y espero a que su hermana contestara.


    - ¿Y? – Elisa no entendía nada.


    - Bueno lo tomare como un sí. Estas tan pillada que por mucho que te dijera cualquier cosa mala de él no me creerías. - dijo Laura acercándose lentamente a su hermana.


    - Yo no estoy pillada por nadie. Estoy enamorada. - 


    - Mira. - dijo con voz suave y poniendo su mano derecha en el hombro de Elisa. - yo veo oscuridad en sus ojos, algo muy malo le envuelve y no quiero que te pase nada. Sé que hemos vivido malos momentos en estos meses, que veo cosas que no debería ver, pero creo que deberías confiar más en mí. – le dijo con mirada fraternal.


    - Te estas equivocando Laura. - dijo mientras intentaba que sus ojos no rompieran a llorar.


    - Vámonos, está llegando el bus. – dijo de mala manera agarrando a su hermana del brazo izquierdo, llevándola casi arrastras.


    

    La mañana pasó a golpes agigantados, sin incidentes. Laura anduvo pensando en todo lo que había ocurrido en estos meses atrás. Era de locos, a quien se lo contara no se lo creería. En estos momentos echaba de menos a su madre, sus abrazos y besos en la frente. Solo le quedaba su padre y en este momento era la persona que menos quería ver, sus engaños y mentiras habían roto el poco cariño que le quedaba hacia él.


    

    En su cabeza en estos momentos solo había cabida para A.J Lauren, aunque según su padre era su hermana y no la recordaba, sólo tuvo un vago recuerdo en aquel sueño que tuvo. Pero no la recordaba ni del colegio ni de ningún sitio. Aunque quizás era demasiado pequeña para tener recuerdos ¿A partir de qué edad una persona normal y corriente recuerda su pasado?


    

    Mientras en otra aula Elisa pensaba en lo que le habían dicho su padre y hermana. No sabía en qué momento se había complicado su vida. Ya no tenía a su madre y su hermana era una completa desconocida. Había visto un fantasma o como se le dijera y el único novio que había tenido en su corta vida le ocultaba algo turbio. Pero no iba a descansar hasta que supiera todo lo referido a los hermanos de Lucas. Esperaba al menos no dejar la vida en el camino.


    Elisa fue la primera en entrar. Como un huracán cruzo la entrada y subió las escaleras dirección a su habitación. Laura entro después, más tranquila y cerró la puerta tras ella. Entró en el salón y encontró a su padre sentado en la mesa, con una caja en el suelo a su lado derecho que ponía “Laura” y con la mesa repleta de papeles.


    

    - ¿Qué haces? - dijo Laura.


    - Buscando unos informes. - dijo su padre sin levantar los ojos de los documentos.


    - ¿Para? -


    - Para que veas que te ocurría de pequeña. Y como olvidaste los recuerdos que te dañaban. - Héctor alzo unas hojas para que su hija los cogiera.


    - ¿Qué es? -


    - Lee. - 


    

    Laura hizo lo que le dijo su padre. Cogió los papeles que le ofreció. Eran informes médicos de ella. Con fecha de hacia trece años. Miró el primer informe y lo leyó.


    

    “Niña de cinco años, de peso y altura correctos a su edad. Ingresa por alucinaciones. Creyendo que ve a personas muertas. La cuales solo visten con indumentaria de color blanco…”


    

    - ¿Esto es de un centro psiquiátrico? – consiguió decir Laura la que se encontraba en semi estado de shock.


    - Sí. Te derivaron para hacerte unas pruebas. Pero a la semana saliste ya que las alucinaciones no aparecieron. - dijo su padre.


    - Pero hay muchos informes. - decía mientras se sentaba en la silla que se encontraba al lado derecho de su progenitor.


    - Sí, no fue la única vez que ingresaste. La verdad es que lo hiciste muy a menudo hasta los once años. - 


    - ¿Porque hasta los once años? Y lo más importante ¿Porque no recuerdo nada? - Laura no entendía nada.


    - La última vez que ingresaste probaron un fármaco contigo. Eras la primera en probarlo y no sabían si causaría el efecto deseado. -


    - ¿Fui un conejillo de indias y vosotros los consentisteis? - Laura según su padre le contaba se iba alterando más. 


    - Déjame explicarte. Nosotros no sabíamos lo que hacer. Según iban muriendo vecinos del pueblo, tú veías más muertos, ellos te buscaban para poder cruzar al otro lado. No sabíamos cómo, pero siempre te veíamos conversando sola, sabíamos que esa persona estaba muerta por que nos decías su nombre y nosotros buscábamos información. Una noche empezaste a tener una terrible fiebre, no sabíamos la razón y te llevamos al hospital. Allí empezaste a delirar y después de enseñarles tus informes nos derivaron a psiquiatría. - Laura veía como los recuerdos le afectaban más de lo que él creía. - estuviste varías semanas ingresada. La fiebre se esfumó después de llevar dos días de ingreso. - 


    - ¿Me vas a contar por qué no recuerdo nada y dejar de subirte por las ramas? - 


    - Eso iba a empezar a decirte. Como te decía después de varias semanas de ingresos nos dijeron que en Londres estaban probando con unas pastillas para perder parte de memoria. Pero solo valía para personas que sufrían con lo que recordaban. Nos dijeron los pros y los contras. Después de pensarlo varios días decidimos que lo mejor era dormir una parte de tu cerebro, que era la que mandaba por así decirlo una orden, para recordar y ver las visiones que tenías. - dijo mirando a Laura.


    - Vale ¡Funciono! Olvidé mis recuerdos, dejé de ver, pero ¿Por qué ahora han vuelto? -


    - ¿Cómo? - dijo su padre de golpe levantándose y dejando caer la silla tras él. - Nos dijeron que ya no volvería a pasar. - dijo abatido poniendo la palma de las manos sobre la mesa.


    - Antes de que Elisa se fuera a reencontrarse contigo a Londres comencé a tener visiones extrañas, a lo primero eran como sueños, pero poco a poco me di cuenta que eran tan reales como la vida misma. -


    - Porque no se lo dijiste a mamá o a mí. - dijo Héctor intentando sujetar la mano, aunque fue imposible ya que Laura se echó hacia atrás.


    - ¿En serio a ti? nos abandonaste cuando más te necesitábamos y ahora has vuelto porque mamá murió si no ni esas. - dijo furiosa.


    - Eso es mentira. Yo no te abandoné y a tu hermana tampoco. Lo que te ocurrió nos pasó factura y tu madre decidió que lo mejor era que cada uno siguiera su camino. Encontré trabajo en Londres y allí rehíce mi vida. -


    - ¡Joder! Esto me parece demasiado descabellado, mamá no está para defenderse ¿de verdad crees que me lo voy a tragar? - dijo Laura furiosa.


    - Es la verdad. En ti esta en creértelo o no.- dijo su padre.


    - Me voy a mi habitación, me has quitado las ganas de comer. - 


    


    Héctor se quedó recogiendo los documentos y guardándolos de nuevo en la caja. Sabía que se había confundido en abandonar a sus hijas, pero su mujer lo tenía agarrado de las pelotas. Sabía que por mucho que hubiera querido llevarse a las niñas ella le hubiera denunciado por a verla violado y pegado, hasta quedarse inconsciente. En un instante en su ebriedad consiguió dejar de tocarla y subir al cuarto a dormir la mona. Pero por la memoria de la madre de sus hijas, prefería no contarles la verdad. Les diría que fue ella la que lo echo, ya que en parte era verdad, pero lo qué nunca les diría seria lo que de verdad sucedió. Bastante habían sufrido como para hacerles sufrir más.
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    Laura subió las escaleras de dos en dos, como alma que lleva el diablo. Estaba cansada de todo, de su padre, de sus mentiras y de todo lo que le estaba ocurriendo. 


    

    - ¿Desde cuando yo era Melinda Gordon? ¡Joder! Vale que me gustara la serie de “Entre fantasmas”, pero de ahí a que me ocurran estas cosas...- se decía así misma mientras subía por las escaleras. Era todo tan surrealista que solo esperaba que todo esto fuera una pesadilla macabra. Aunque en su interior sabía que todo era tan real como la vida misma.


    

    Cuando entró en su habitación se dio cuenta que su hermana no estaba. Encima de la cama de Elisa se encontraba la ropa que llevaba puesta minutos atrás. Se fue directa al cuarto de baño ya que escucho ruidos provenientes de él.


    

    - ¿Dónde crees que vas? – dijo Laura al ver a su hermana maquillándose. - ¿No crees que llevas demasiados polvos en la cara? - termino de decir.


    - Mira primero. - dijo levantando un dedo. - voy a donde a ti no te importa y dos. - alzó dos dedos. - no eres mi madre, con que olvídate de mí. -


    - Mira niñata. - puntualizó Laura. - si tú crees que lo estás pasando mal, imagínate yo. Esto me sobrepasa, ya no puedo más. - unas lágrimas empezaron a bañar su rostro.


    - Lo siento. - decía Elisa mientras abrazaba a su hermana.


    - ¿A dónde vas? - quería saber mientras se limpiaba las lágrimas.


    - He quedado con Lucas para pasear por el pueblo. - 


    - Voy contigo. - sentenció.


    - No, de eso nada. - empezó a quejarse Elisa.


    - Claro que ¡Sí! Al menos hasta que sepa que no tiene que ver nada en la muerte de uno de sus hermanos, ya que sé que uno murió en un accidente. -


    - Si no me queda otra. - se rindió Elisa. - en quince minutos te quiero lista, espabílate. -


    

    A Lucas se le notaba en el rostro el desagrado porque la hermana de su novia les acompañara. Prefería no decir nada, en los ojos de Laura veía que él no era de su agrado, le observó los ojos y vio como del marrón oscuro que los tenía hacía apenas segundos cambiaba aun negro intenso que buscaban la verdad. A Lucas se le erizo la piel solo de pensar que su secreto pudiera ser descubierto y le arruinara la vida.


    

    - ¿Dónde queréis ir a tomar un helado? – apremio sonriente para ocultar el miedo.


    - Me da igual. - anuncio Laura.


    - A mí también amor, donde tu prefieras. - sonrío Elisa cogiéndolo del brazo.


    


    Laura se quedó traspuesta al ver lo que se encontraba frente a ella. Él espectro que se le apareció en su propia habitación estaba delante de sus narices pidiéndole de nuevo su ayuda. Consiguió ponerla nerviosa. Si se ponía hablar con él terminaría de nuevo en el hospital internada en siquiatría y ya lo que hacía falta. El espectro seguía hablando y sin recordar por unos segundos se le escaparon de sus labios las palabras. 


    

    - ¡No me jodas! - exclamó Laura.


    - ¿Qué pasa? - preguntaron la pareja a la vez.


    - Nada, se me olvido hacer algo. Hago una llamada y vuelvo. -


    

    Laura hizo que llamaba por teléfono para intentar deshacerse de una vez del dichoso fantasma que ya estaba comenzando a terminar con su paciencia, y últimamente de eso apenas ya usaba.


    

    - Empezamos, ¿Qué quieres? y ¿Por qué esta vez solo puedo verte yo? - decía Laura mientras aparentaba hablar por teléfono.


    - Las preguntas de una en una preciosa. - sonrío él espectro.


    - Bueno, ya lo que me hacía falta que un fantasma quisiera ligar conmigo. - Laura esbozó una sonrisa que era más parecida a la de una loca que a la de una cuerda.


    - Mira Laura no quiero ligar contigo. - se mofó.


    - No creo que fuera eso posible. No salgo con personas no vivas. - sonrío ella triunfante.


    - Bueno dejemos ya las tonterías, tienes que ayudarme. - dijo con el ego algo roto, si eso podía ser aún posible.


    - ¡Joder! Si no se ni que tengo que hacer. - decía mosqueada. 


    - Sé que en tu bolso llevas guardado el diario. Y la foto en la que nos encontramos mis hermanos y yo. Quiero que se la enseñes a Lucas y le digas que él no tuvo la culpa de lo que me ocurrió. Él no sabía que yo había vuelto a salir al bosque y menos todavía que esa sería la última vez que me vería sin vida. Ya que él sin quererlo fue mi ejecutor. - 


    - ¿Cómo? - decía alarmada Laura.


    - Sí, el me mató, pero no fue su culpa, solo estaba en el lugar y el momento menos indicado. - 


    - ¡Joder! Y dime que quieres de mi ¿Qué llame a la policía? o ¿Qué? - Laura no entendía nada.


    - ¡No! ¿Estás loca? - Laura lo miró con cara de circunstancia. - vale, vale. Perdona. Solo quiero que le digas que deje de angustiarse por algo que no fue su culpa y que siga su vida. Que yo estoy bien, no le guardo rencor. - término de decir. 


    - Vale. No sé si me creerá, pero lo intentaré. A todo esto ¿Tu nombre es? - 


    - Ha, sí. - esbozando una perfecta sonrisa. - soy Luis. Si él no te cree ya haré yo que lo haga. - concluyó.


    - De acuerdo. -


    


    Laura hizo el ademán de guardar el móvil y se dirigió hacia su hermana y Lucas que se encontraban sentados en un banco céntrico de la plaza principal del pueblo. No sabía muy bien cómo iba a lograr que Lucas le creyera, pero proyectar lo que tenía en mente lo iba hacer, después que todo saliera como Dios quisiera, o el diablo, a saber, en este momento quien era el que más mandaba. Dejo sus locuras, y decidió dar el paso.


    

    - Venga a tomar un heladito. - dijo con énfasis Elisa.


    - No. Antes debemos hablar. - Laura intentaba aparentar seria.


    - ¡Joder Laura! Me prometiste que no dirías nada. - empezó a lloriquear Elisa.


    - ¿Estás embarazada? - expuso Lucas.


    - ¿Estás tonto o qué? - dijeron las hermanas a la vez.


    - Yo que sé ¿Entonces qué ocurre? -


    - Es tu hermano Luis. Ya se quien le mató. - soltó de golpe Laura sin ni siquiera pensarlo.


    - ¿Queeeeee? - dijo la pareja con la mandíbula desencajada de ambos.


    - Dime Lucas que te sorprende más ¿Qué yo lo sepa? o ¿Quién me lo dijo? - decía Laura mientras entrelazaba sus brazos a su pecho.


    - Laura me he perdido. - dijo mosqueada Elisa.


    - Mejor que te lo diga tu novio. - vaciló Laura.


    

    Las hermanas esperaban la respuesta de Lucas, y este a su vez no entendía como Laura había logrado llegar a su gran secreto ¿Cómo lo sabe? ¡Es imposible! Se preguntaba una y otra vez mentalmente. Sintió su cara palidecer y que el final entre rejas que tanto temía llegaría por culpa de una niñata entrometida.


    

    - No sé de qué hablas. - dijo lo más sereno que pudo, mientras miraba los ojos de Laura


    - Ah ¿No? - 


    

    Laura saco de su bolso el diario y le enseño la última hoja la cual estaba salpicada en sangre y la foto de los tres hermanos. Espero que Lucas lo cogiera. Notó como el cuerpo de este se puso rígido y su rostro palideció. Vio que por su rostro resbalaba una pequeña lágrima y eso a ella le conmovió.


    


    - ¿Y ahora? - amenazó Laura.


    - Yo... Yo no lo mate. En serio tenéis que creerme. No sabía que volvería a por la presa. Yo solo quería sorprenderlo. Él era el mejor en la cacería y yo... no era como mis hermanos. No era bueno en nada, solo quería sorprenderlo. Tenéis que creerme. - dijo Lucas derrotado, dejando caer sus rodillas al suelo y hundiéndose en su propia realidad. La que quiso ocultar con mentiras.


    - Lucas, levántate y mírame. - dijo una voz tras él.


    

    Lucas reconoció al instante la voz de su hermano Luis. Creía estar enloqueciendo. No podía ser real. Sabía que estaba muerto. El mismo sintió como su faringe dejo de latir al tocarlo con sus dedos para saber si aún su hermano yacía con vida. Lucas se irguió con cuidado. Mirado de frente a las hermanas, sin saber muy bien que era lo que ocurría. Las miró y ellas afirmaron con la cabeza para que hiciera lo que Luis le ordenaba. 


    

    Lucas al girarse puedo observar a su hermano. Estaba igual que la última vez que le vio. Sus brazos seguían fornidos y su rostro jovial. No parecía que hubiera pasado ni al menos un segundo se su muerte. Sus ropas, aunque limpias eran las mismas. Llevaba una camisa blanca y unos pantalones marrones y sus botas a juego.


    

    - Hermano, como te echo de menos. - decía Luis conmovido por el momento.


    - Yo también. - Luis le sonrió.


    - No sabía que podías aparecerte a quien quisieras. - dijo Laura algo molesta.


    - Si el muerto en si quiere sí. Pero solo porque sabe que las otras personas creen en él. - relataba Luis.


    - Ósea que sigo siendo la única en sí que os ve. - dijo Laura chasqueando la lengua.


    - Efectivamente. Ahora he de irme. Es mi hora. Ya no tengo nada pendiente aquí. - dijo mirando con tristeza a Lucas.


    

    Lucas se despidió de él. Y todos pudieron observar como detrás de ellos se abría un inmenso círculo de luz. Supusieron que era la entrada al otro mundo. Y no estaban mal encaminados ¡Así era!


    

    - Son tus padres. - dijo Laura en un susurro mirando a Luis.


    - Si. - dijo orgulloso.


    - Yo no los veo. - decía Lucas entrecerrando los ojos para tener más visión.


    - En este caso solo los puede ver Laura. - término de decir Luis y desapareció en ese agujero blanco.


    - ¡Jo, Laura! es como ver rodar un capítulo de entre fantasma. - decía Elisa flipando.


    - Si igualito, pero los personajes somos nosotros. - dijo entre risas Laura. En ocasiones su hermana tenía unas buenas ocurrencias.
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    Después de que la presencia de Luis se fuera por completo, delante de las narices de Laura se desató la tercera guerra mundial, por lo menos. Las voces de Elisa y Lucas alzaban fuertemente entre gritos de reproches y sollozos de un corazón roto, el de Elisa. Gritaba a los cuatro vientos que había sido engañada y que no podía estar con un hombre que no asumía la falta al asesinar a su propio hermano. Este por no meterle un guantazo y rogarle más de una vez que todo había sido sin querer, decidió que lo mejor era irse. Laura que le vio de nuevo el aura negra por encima de él, le amenazó con que si se acercaba a ella o a su hermana lo denunciaría a la policía y le contaría todo lo que sabía sobre Luis. Lucas con la vena marcada del cuello y con una furia que apenas cabía en su cuerpo, se montó en el coche y como alma que lleva el diablo se alejó de ellas.


    

    - Vámonos a casa. - dijo Laura mientras sujetaba del brazo derecho a Elisa.


    

    En el camino hacia casa no se dirigieron la palabra en ningún momento. Elisa sollozaba y se limpiaba las lágrimas que a borbotones le caían del rostro y Laura iba sumida en todo lo que estaba ocurriendo, dándole gracias a Dios por a ver sabido la verdad de Lucas antes que fuera tarde. Aunque no era muy creyente algunas veces necesitaba creer que de verdad existía alguien que velaba por su hermana y por ella.


    

    - Tata ¿Porque nos pasa esto a nosotras? - expuso Elisa.


    - No lo sé. Pero lo mejor es hablarlo en casa. Estamos en medio de la carretera y está oscureciendo. - decía mientras daba grandes zancadas.


    

    Laura aún tenía respeto ante la oscuridad, la cual siempre le reflejaba lo que no quería ver, la bestia, que se escondía entre los árboles que se hallan enfrente de su casa y del gemelo de Luis, el cual aún no sabía cómo se llamaba, aunque tampoco es que le importara.


    

    - Creo que es mejor que te des una ducha, cenes algo y te acuestes. Ya mañana verás las cosas más claras. - le aconsejaba Laura a su hermana.


    - ¿Tú crees? – sollozaba Elisa. - esto duele. - decía señalándose el pecho.


    - Lo sé. Pero con tiempo el dolor menguará hasta que desaparezca por completo. - Laura abrazó a su hermana y seguidamente entraron en casa.


    

    Héctor vio a sus hijas entrar. Por las caras que describían sus rostros sabía que ocurría algo y que la peor parte le toco de lleno a Elisa, ya que tenía los ojos rojizos de haber llorado.


    

    - ¿Qué ocurre? - dijo alarmado.


    - Ahora te cuento. – contesto Laura.


    

    Elisa subió las escaleras desganada, sin ánimos. Estaba perdiendo a sus dieciséis años la ilusión de vivir y todo por un desgraciado que le había ocultado algo tan inhumano, como a ver matado a una persona, sangre de su sangre. A saber, qué cosas más graves tenia ocultas. Así misma sé decía que lo mejor era terminar esa relación antes de a ver llegado a más.


    

    Laura le relató todo a su padre, desde lo de Luis hasta la discusión tan fuerte que había tenido su hermana con Lucas. Su padre no se lo podía creer. Más bien porque sabía que escondía algo Lucas, pero nunca hubiera imaginado que fuera él el asesino de su propio hermano. Su piel se erizaba solo de pensarlo. Agradeció a todos los dioses porque su hija pequeña hubiera tenido cabeza y dejará a Lucas. Laura era más parecida a su padre de lo que ella creía. Eran ateos hasta la médula. Sólo creían en lo que sus ojos podían ver, aunque a veces les costara. Laura dejo a su padre en el comedor y se fue hacer un sándwich a la cocina, su tripa le pedía que se alimentara.


    

    - Laura... Laura. - se oía un susurro atravesar por la pared hasta inundar la planta de abajo.


    - Dime papá. - dijo Laura mientras entraba por la puerta del comedor.


    - No te he llamado. - afirmo sin separar su vista de la tele.


    - Qué raro juraría a ver escuchado mi nombre. - y volvió de nuevo a la cocina.


    - Laura, necesito que me ayudes. - otra vez ese susurro volvió a llamar la atención de Laura.


    


    Dejo el sándwich y el vaso de agua, que tenía en la mano, encima de la mesa de la cocina. Se asomó al comedor, pero a su padre aún le tenía absorbido la televisión, con que decidió no preguntarle. Sintió una brisa recorrer todo su cuerpo y el vello de los brazos se le erizó. La puerta principal estaba entreabierta, se acercó sigilosamente hacia ella y la cerró. Ella misma se decía que estaba comenzado a delirar. Se dirigió de nuevo a la cocina, pero apenas pudo dar dos pasos cuando noto la puerta de la entrada abrirse de golpe.


    

    - ¡Me tienes que ayudar! - dijo otra vez la voz, pero esta vez más clara y fuerte.


    

    Laura lentamente se dio la vuelta. Sus ojos se encontraron de nuevo con aquella bestia que vio días atrás, que aquel día le pareció un hombre lobo, pero ahora mismo no sabría sinceramente a que se parecía. Su entorno se paró unos segundos, y Laura pudo observar como la oscuridad atrapaba las paredes blancas mientras la bestia se aproximaba a ella.


    

    - ¿Que... ¿Qué quieres de mi...? - logró decir.


    - Eres la única que me puedes ayudar. - anunció con una voz ronca.


    - No sé cómo. - decía Laura sin poder moverse, aunque en su interior se le antojaba correr a kilómetros de allí.


    - Ayudándome hablar con él. - dijo señalando con su dedo índice a su padre.


    

    Ni siquiera se había dado cuenta que justo estaba parada en la puerta del comedor. Su padre seguía embobado con la caja tonta, la televisión, la cual últimamente solo echaban basura. No entendía cómo podía ayudarlo y menos que es lo que tenía que hablar con su padre.


    

    - ¡Por favor! – seguía suplicándole ese ser.


    - Vale ¿Pero ¿cómo? - le dijo algo más serena Laura. Sólo esperaba que una vez le ayudara saliera de su vida en la que nunca tuvo que entrar.


    

    De la nada comenzó a salir una bola de luz que cubrió por completo a la bestia. Los destellos deslumbraban a Laura, pero estaba tan concentrada en lo que estaba ocurriendo que no quería apartar la vista. Poco a poco la luz fue descendiendo hasta que completamente desapareció. En el lugar de la bestia se encontraba un hermoso hombre de unos treinta años, de tez morena y ojos verdes agua. Su melena negra se recogía de una coleta. Su cuerpo musculoso estaba tapado de una camisa blanca y unos vaqueros negros, aun así, se observaba su cuerpo perfecto.


    

    - Pero... – ha Laura no le salían las palabras.


    - Este es mi verdadero yo. Debía mostrarte la bestia, ya que antaño hice algo que me llego a convertirme en ella. - relataba con una voz ronca.


    - No entiendo nada. De verdad que no.- decía Laura tocándose la sien. Esto se le escapaba de las manos.


    - Yo te lo explicaré. Necesito el perdón de tu padre. -


    - ¿Por qué? -


    - Yo fui quién asesino por un arrebato de locura a su hija y a mi ex. - 


    - ¿Cómoooo? - Laura lo estaba flipando.


    - Sí. Siento lo de tu hermana. Yo no quise de verdad. Pero se me fue de las manos. Yo solo quería asustarlas. De verdad. Has de creerme. - decía con ojos de arrepentimiento.


    - Yo no recuerdo nada. Pero si esperas el perdón no creo que él te lo dé. - dijo señalando a su padre. - Aun así, no sé cómo vas a hacer para pedírselo. - 


    - Los fantasmas podemos dejarnos ver si alguien quiere vernos. Si le cuentas lo que te he dicho y te cree podré mostrarme ante él. - dijo más bien rogando.


    

    Laura se dirigió hacia su padre el cual se encontraba al margen, más bien porque en ningún momento había escuchado hablar a su hija. Decidida a que todo esto acabará cuanto antes dio varios pasos hasta encontrarse al lado de Héctor.


    

    - Papá alguien quiere hablar contigo. - 


    

    Su padre alzó la vista, al ver el rostro pálido que tenía su hija se sobresaltó levantándose de golpe del sofá y apagando la televisión con el mando que aún sostenía en la mano derecha.


    

    - ¿Qué ocurre? ¿No será Lucas? -


    - No papá. Solo te pido que seas abierto de mente. - Héctor no entendía nada. - Quién ha de hablarte no está en este mundo. Es un alma que busca tu perdón. - 


    - ¿Mi perdón? - decía extrañado.


    - Sí. -


    - ¿Qué tengo que hacer? -


    - Solo creer. -


    


    Laura agarró a su padre y literalmente lo arrastró tras ella de la mano, hasta la entrada de la puerta, donde el alma en pena descansaba esperando la ayuda de ella. Poco a poco unos destellos aparecieron ante la mirada de Laura y Héctor y este último pudo ver al hombre que le imploraba el perdón.


    


    - ¿Quién eres? y ¿Qué quieres de mí? - dijo Héctor.


    - Sé que no te acuerdas de mí, pero me conoces. -


    - Creo que te confundes juraría que nunca te he visto. - decía mientras miraba a Laura.


    

    El espectro le relato porque imploraba su perdón, necesitaba salir de ese mundo del cual ya no pertenecía y su única salida hacia el nuevo mundo que le esperaba era el perdón de Héctor por a ver asesinado sin piedad a su hija aun sin a ver sido premeditado. Pero el rostro de Héctor se estaba tensando y la vena de su cuello cada vez se pronunciaba más por la ira que estaba sintiendo.


    

    - Vienés a mi casa, a pedirme perdón, usando a mi hija. Y quieres que te perdone por a ver matado a mi otra hija con la que no me diste opción de disfrutar de ella. Por mi...- un silencio inundó el pasillo por unos segundos. - por mi te puedes pudrir en el mismísimo infierno ¡Asesino! - sentenció Héctor. 


    

    Y sin darle tiempo a Laura a decir nada, a los pies del espectro se abrieron paso las manos de todos los tipos de pieles que existían, las cuales se abalanzaban a sus pies agarrándolo y atrayéndolo hacia ellas, haciendo que se evaporaban junto a ellas, en un último suspiro él espectro grito con todas sus fuerzas un << ¡Noo!>> que se tragó la tierra, volviendo a dejar la casa con la luz proveniente del pasillo y dejándola en completo silencio.


    

    Laura no entendía que había pasado, solo en su cabeza se retomaba una y otra vez la misma pregunta << ¿A caso Lucifer también existía?>> Miró a su padre que en ningún momento había vuelto a decir nada. Por su rostro derecho rondaba una lágrima. Laura espero unos segundos analizando todo lo que en esos instantes había pasado, sabiendo el castigo al que se sometían las almas ancladas a la tierra si no encontraban el perdón. Pero su padre la sacó de sus pensamientos cuando lo escuchó hablar.


    

    - Creo que es hora de irnos de dormir. - dijo Héctor dándole un beso en la frente a su hija mayor.
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    Varios días después....


    

    Héctor seguía sumido en sus pensamientos, después de la aparición del asesino de su hija mayor, se quedó algo traumatizado. Sabía que Laura veía fantasmas, pero de ahí a que él pudiera también verlos le afectó demasiado. Solo esperaba que sus hijas recapacitaran y se quisieran volver con él a Londres y dejaran ese pueblucho en el olvido.


    

    - Laura, es lo mejor, aquí no os queda nada. - intentaba persuadir Héctor.


    - Pero papá. - 


    - Ni pero ni nada. Os veniís y no hay nada más que hablar. - decía Héctor enfadado intentando imponerse antes sus hijas.


    - Yo sí me voy contigo papá, no quiero saber nada de este pueblo y menos de ningún habitante. - sentencio Elisa.


    

    Laura la miró enfadada y salió de casa como alma que lleva el diablo. Ni siquiera se había fijado que el manto de la noche había cubierto el cielo. Por sus ojos se derramaban lágrimas de dolor, que dejaba a su paso por el camino, caer al suelo. Corría sin rumbo fijo, hasta que sin saber cómo llegó hasta su árbol especial, en el cual escondía su diario. Rebuscó en su escondrijo y lo sacó. Se sentó y comenzó a escribir.


    

    “Querido diario:


    

    Mi vida es una completa mierda. Desde que los fantasmas volvieron a mi vida…. ¡Sí! Cómo lees, por lo que se ve siempre he visto espectros... Bueno como te decía, mi vida es un caos. He tenido que ayudar a dos almas en pena a cruzar al más allá, pero uno no ha sido perdonado y se lo tragó la tierra. Ya te contaré más a fondo por qué el último fue condenado a estar con Lucifer por la eternidad, porque fijo que se fue con él. 


    

    Otra alma me ronda, pero hace días que no sé de él. Es hermano, mellizo, del otro espectro que cruzo hacia la luz, pero no sé qué quiere. Quizás debería intentar buscarlo y ayudarle a buscar la paz, y así al menos yo también la encontraré sin tener que asustarme cada vez que lo vea.


    

    Pero sabes lo peor de todo... Lo peor de todo es que en estos días perdí a mi madre en un accidente de coche. Se fue, nos abandonó, no porque quisiera, pero la echo tanto de menos (sus ojos volvieron a romper en lágrimas que se le clavaban en el pecho sabiendo que de ahí no saldrían nunca) no me siento fuerte, me faltan sus abrazos, besos y discusiones que teníamos a diario. Es un dolor tan grande el que siento que no sé cómo describir el dolor que mi alma siente. Yo que pensaba que mi madre me duraría toda la vida y se fue antes de que mi vida adulta comenzara. No sé qué haré sin ella...


    

    Mi padre sigue insistiendo en que nos tenemos que volver con él a Londres, que aquí no se nos ha perdido nada y que no llegaremos lejos viviendo en este pueblito abandonado de la mano de Dios. Elisa si se quiere ir, le han roto el corazón y se cree que así sanara antes, pero yo no quiero. Quizás tengo miedo de dejar en el olvido el pasado, a mi madre, a mi vida.”


    

    Laura cerró de golpe él diario, el ruido de unas pisadas la alertó. Observó con la poca luz, que la luna le proporcionaba, el suelo, pero no vio nada. Miró hacia el precioso árbol del cual se enamoró nada más verlo y le prometió no volver a verlo en la oscuridad. Aunque sabía que de día esa belleza no sería la misma. Se dio la vuelta y sobre sus talones se dirigió de nuevo hacia su hogar, con él diario en mano. 


    

    Iba sumergida en sus pensamientos cuando sintió como una brisa helada le erizaba la piel, para ese tiempo ese escalofrío que sintió no era para nada normal, ya que no estaban en pleno invierno, si no en plena primavera. Sintió un susurro que alcanzaban lentamente sus oídos y sus brazos sé amarraron al pequeño diario que llevaba entre ellos.


    

    - Ayúdame. - dijo el espectro que Laura ya conocía.


    - ¡Joder! Ya sabía que estabas tardando en aparecer. – dijo mientras recogía el diario que del susto al verle se le escapó de las manos.


    - Necesito encontrar a mi familia. No sé dónde estoy, no están en casa. – decía señalando la casa de Laura.


    - Perdona que te lo diga, pero esa de ahí - dijo señalando con su dedo índice. - es mi casa ¡Mía! - sentenció.


    - No entiendo nada. - dijo entristeciendo su rostro.


    - Venga te ayudo. - dijo desganada Laura, con tal que encontrara su camino y no volverlo a ver, haría lo que fuera. - ¿Qué es lo último que recuerdas? - 


    - Pues me acuerdo de estar en mi casa, en mi habitación, la que compartía con mi hermano Luis, digo compartía porque él murió. -


    - Sigue que más. - quiso saber.


    - Íbamos a salir con mi hermanita y mis padres a buscar a Lucas, que volvía de un viaje. Recuerdo que mis padres gritaban mientras que viajábamos en el coche. Mi padre no atendía al volante y sin darse cuenta se pasó al carril contrario. Entonces lo veo todo nublado. Escuchaba de fondo un claxon, supongo que, del conductor de un vehículo rojo, ya después me sentí mareado y volví a casa. - termino de contar.


    - Bueno en verdad volviste, pero el mareo que sentías fue, que en el coche en el que viajabas dio varias vueltas de campana. Tus padres murieron en el instante junto contigo. Del vehículo la única que salió con vida fue tu pequeña hermana. - 


    - No te creo, me estas mintiendo. - dijo el espectro furioso.


    - ¿Cómo te llamas? - pregunto Laura.


    - Lorenzo. Loren para los amigos. - 


    - Vale. Desde cuando llevas vagando solo. - 


    - Dos días como mucho. Volví a buscar a mis padres, pero ya no estaban. -


    - Loren llevas varios años muerto. Tu familia cruzo al otro lado, pero tú te aferraste a la tierra, a querer vivir. -


    - ¡Eso es mentira! - 


    - Dime ¿Por qué te iba a mentir yo? ¿Qué saco de esto? -


    - No lo sé. Pero mientes. - Lorenzo no entraba en razón.


    - Vamos hacer una prueba. Si puedes sentir mi piel, estas vivo, pero si por el contrario tu mano traspasa mi mano estas muerto. - 


    - Creo que has visto muchas películas. - río.


    

    Laura dio un par de pasos hasta estar completamente pegada a Lorenzo. Lo miró a los ojos y alzó su brazo derecho hacía delante. Lorenzo levantó su brazo derecho para tocarla, pero al intentarlo su mano atravesó el brazo. La miró a los ojos y lo intentó varias veces más. Probó también tocándole el rostro, pero de esa manera tampoco le sirvió de nada.


    

    Laura se quedó sorprendida, ya que recordaba que la primera vez que vio a Luis, en su habitación, él pudo tocar la silla y juraría que a ella también la llegó a tocar ¿Por qué Lorenzo no podía? ¿Quizás porque no sabía que estaba muerto? o ¿Porque eso conlleva muchos años de pruebas y logros? Lo miró a los ojos y en ellos encontró dudas, miedo.


    

    - No te preocupes Lorenzo yo te puedo ayudar. - dijo con una sincera sonrisa.


    - ¿De verdad? - la miró con optimismo.


    - Si, ellos están esperándote al otro lado, solo has de pensar en tus padres y tu hermano Luis. Pensar con el corazón. -


    

    Estuvieron varios minutos esperando, pero no sucedía nada. Lorenzo pensó que quizás lo mejor sería recordar una situación en la que solo estuvieran sus padres y su hermano mellizo, cerró los ojos. Le vino a la mente un recuerdo, la primera vez qué fueron al colegio. Como su madre los vestía a los dos y su padre les echaba colonia, tendrían alrededor de los tres años, y para esa época se parecían bastante. Recuerda vagamente que Lucas estaba enfermo y no fue ese día al colegio. Su madre le agarraba la mano mientras su hermano montaba en los hombros de su padre, los dos reían a la vez, se sentían queridos y sobretodo eran felices.


    

    - Lorenzo. - le nombro Laura.


    

    Lorenzo poco a poco abrió los ojos. Ante él se observaba una gran entrada de color blanco con destellos dorados. Pudo alargar la vista y ver como sus padres y hermano le saludaban con la mano. Laura se sentía maravillada al poder ver el otro lado. Al final de todo se sentía satisfecha al poder ayudar a las almas errantes. 


    

    - ¿Ya me puedo ir? - pregunto Lorenzo.


    - Cuando quieras. - le sonrió Laura.


    - ¡Gracias! - dijo mientras daba pasos hacia la luz.


    

    Laura observó como Lorenzo desaparecía ante aquella luz blanca. Al pasar todo su cuerpo la luz desapareció y de nuevo la oscuridad reino en el cielo acompañada de la poca luminosidad que daba la luna. Laura miró al cielo, la capa negra que inundaba el cielo era acompañada por estrellas, observó como una de ellas brillo con intensidad y no pudo más que acordarse de Lorenzo, quizás era él despidiéndose por última vez. Aun mirando al cielo Laura pronuncio algunas palabras.


    

    - Dime Dios, si existes ¿Vas a seguir mandándome almas en pena? - al ver que no contestó se giró entres sus talones y volvió a casa.


    

    

    

    

    

    

    

    


    


    


    


    

    


    


    


  




  

    



    Epílogo


    

    “Querido diario:


    

    Después de todo lo que ha ocurrido estos meses atrás, lo mejor es irnos a Londres. Aunque todo está más calmado y no hay ningún alma rondándome, he decidido que es preferible cambiar de aires, que lo mejor es irnos con papá.


    

     Después de conocerlo más afondo he vuelto a confiar en el ¡losé! Sé que soy una niñata, pero ¿Qué he de hacer? ¿Odiarlo toda mi vida? Tampoco es plan, mamá ya no está para contarme la verdad, o al menos decirme si él me la está diciendo. Por ello prefiero confiar en mis presentimientos los cuales por ahora no han fallado.”


    

    - Laura quieres espabilar. - decía Elisa desde las escaleras.


    

    “Elisa también necesita estar feliz, sé que la ruptura con Lucas aún no la ha superado, aunque no me lo diga, lo sé. Quizás pueda retomar en Londres la amistad del chico que me contó el cual conoció allí, quizá él es su media naranja, o quizás no, pero eso no lo sabremos hasta qué estemos allí instaladas. Solo sé que...”


    

    - En serio Laura baja ya. Los de la mudanza ya metieron todas las cajas en el camión y a nosotros se nos irá el avión. - decía Héctor a medio pulmón desde la entrada.


    

    “Mi padre necesita volver al lado de su mujer y mi pequeña hermana, a la que tengo ganas de ver. Ya está todo preparado en Londres. Por ahora viviremos en el centro, como mejor podamos. El pisito que tienen apenas consta de dos habitaciones, pero papá dice que buscara algo a las afueras que nos guste a todos y en la que podamos ser felices. Nuestros estudios los volveremos a retomar allí, perderemos al final un año, pero tengo la sensación que en verdad no fue tan perdido como podemos creer.


    

    Te voy a dejar, otra vez me reclaman y al final sí que no cogeremos el avión. Te guardo en mi bolso y cuando lleguemos a Londres te cuento que tal es.”


    

    Laura bajo las escaleras, le entristecía dejar su casa, su hogar. Lo bueno y lo malo vivido en ella. Pero era lo mejor. Héctor debía volver a Londres. Allí tenía a su familia, pero no se iría sin sus hijas. Le costó más de un grito y una amenaza a sus hijas, pero consiguió convencerlas y en dos semanas ya tenían lista la mudanza y vendida la casa. Esos últimos meses en ella habían sido una completa locura, pero sabía que fuera donde fuera con sus hijas todo sería mucho mejor. Algunas cosas las donaron a la caridad y lo más importante se lo llevaban consigo.


    

    Laura observo en la lejanía el taxi de Lucas. Las observaba sin decir nada. Se encontraba en la puerta del copiloto, con medio cuerpo fuera y medio dentro y la puerta entre abierta. Pudo ver que Elisa no se había percatado de su visita y se montó en la parte trasera del coche que alquilo su padre. Laura alzó su mano derecha mostrándole su dedo corazón a Lucas como forma de despedida. Este cabreado se montó en el coche, lo arrancó y se perdió en la lejanía de la carretera. Laura sonrío triunfal y se sentó de copiloto en el coche junto a su padre.


    

    - ¿Ese era Lucas? – dijo extrañada Elisa.


    - Que va. - anunció Laura.


    

    De Lucas no volvieron a saber nada desde que supieron las hermanas que él fue el asesino de su propio hermano. Supusieron que las amenazas de Laura le bastaron para que él no se acercara a ellas por miedo a que está le denunciara. Elisa comprobó que el amor que tenía Lucas hacia ella no era tan grande como para enfrentarse a Laura. Decidió dar borrón y punto final a una relación que nunca tuvo que a ver empezado. Sabía que en Londres le esperaba una vida y quizás quien sabe un nuevo amor, el cual estaba deseando poder conocer.


    

    Héctor se sentía dichoso, al fin volvía a casa, y no solo, sino con sus dos preciosas hijas. Cuando le dio la noticia a su mujer, esta comenzó arreglar todo. Héctor le mando por fax un permiso para matricular en el instituto a las hermanas y su mujer como pudo acomodó el piso hasta que encontraran algo que se amoldara a los cinco. La pequeña estaba deseosa de ver a sus hermanas, y cada dos por tres le preguntaba a su madre.


    

    Lo único que Héctor echaría en falta seria a su ex mujer. La madre de sus dos hijas, la que antaño fue su amiga, amante y compañera. Que por circunstancias de la vida se fue al traste una relación de años, pero de la que nunca por mucho que pasará los años se arrepentiría de esa relación que solo ellos tenían. La echaría en falta porque fuera lo que fuese ella sería el amor que nunca olvidaría.


    

    Laura observaba la carretera desde el asiento del copiloto. A mano izquierda dejaron el restaurante, en el cuál una vez trabajo su madre, donde jugaban su hermana y ella a las películas de los sesenta y en la que recuerda un tiempo en el que fueron una familia feliz. No pudo detener una lágrima que se le derramó por el lado derecho de su mejilla y llegó a desembocar en su blusa azul preferida, con la mano derecha y disimuladamente se quitó el resto de la lágrima que no quería abandonar su perfecto cutis.


    

    El camino hacia el aeropuerto se les hizo demasiado corto, aunque por el camino Laura vio almas en pena que aún estaban atados a la tierra, fuera porque no se quisieran ir o porqué tuvieran algo pendiente con alguna persona. Ella solo esperaba que allí en Londres los fantasmas o almas errantes no la siguieran, que allí al menos pudiera parecer una chica normal, que solo tenía que preocuparse por sus estudios o por si la ropa que se quería poner le conjuntará bien.


    

    Después de que sacarán lo poco que llevarían en mano en el avión, del coche, y entregaran las llaves, ya que era de alquiler, se fueron directos a la aerolínea donde saldría su avión con rumbo a Londres. Apenas tuvieron que esperar unos diez minutos y anunciaron el vuelo. Sé encaminaron hacia el mostrador y enseñaron la tarjeta de embarque y el documento de nacionalidad de cada uno. Una vez dentro del avión y en sus respectivos asientos, guardaron en cada compartimento que tenía cada uno, una pequeña maleta, tranquilamente se sentaron y esperaron a que el avión despegara. Laura y Elisa se sentaron juntas y Héctor dos asientos más atrás. Justo cuando el avión despegó las hermanas se agarraron de la mano y las dos dijeron a la vez:


    

    

     -Empezamos una nueva VIDA. – 
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